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Apenae e lS r . S*gm ttt protesté costra el 
nuoTo cootto de disolación de Cortes, 7  d jc 
que los Ubermles aceptarí»n eo uitimo caso «1 
^ d e r, ha aalido la prensa oooaenradora ni en- 
eaentro de ambos supueatoe C 's  una Tíoten- 
eta j  on furor, bajo loa euales se trana jaren* 
tao. á nuestro mcdo de rer, m u j serias in- 
qulctodea.

Nada meooa qae cuatro artieulos 7 varioa 
aoeltoa dedica Za Bpoca al u u n to  en bu nú­
mero de anoclie.

Copiemos de loa primeros algonaa frasea:
«Autoridad debe sigoiflcar para tvdoa la 

conveDieneia de fortalecer al Oobierno. recor­
dando que en eatoa momentos, antes que con­
servador. ea verdaderamtsnte nacioaal, porque 
eapafiola ea la  cansa por la  cual trabaja y  I j -  
eba coa gran constancia. Debilitar.e, poner 
obaticuloa á e u  acción,suscitando c a la  día 
una nueva dificultad, con especial siupoSo de 
stMcitar crisis é  derribark, parecerá tal vez 
licito á la  prensa 7  íi determinados políticos; 
pero ea destractor de la aiitoridtd, nanea tan 
precisa i  EepaBa como ahora.»

«Mucho de Gobierno nacional, muobo de 
pBrlam>‘Lto nacional, mucho de estadista 7 
de patriota.., Pero que el ijr. Cínovus quede 
prisionero 7  á merccd de 8u< adverjario»; que 
el sistemaconstituHonal 7 parlameatariu ven­
ga a reducirse ea  España al nuevo régimen 
representativo, 7  que cuando b a ja  neet-siditd 
de legislar, no ten^a la  ooroi a m&s remedio 
que entr^garce á un partido det<-jmiDa(io.

En resumen: e»to es lo que »e pide, aunqae 
la p«(ici6n es tan cándida en s \  que por su 
misma candidez a rg u je  la ma70r malicin: re- 
comendnr á un Oooierno parlamentario que 
gobierne con m ajurias hostiles, invocar la 
guerra en Cuba para justificar el aplasamien- 
to  de toda oonsuita eleetoial, como si Ja ocu> 
pación de media Eepaña por carlistas 7  cantó­
nalas hubiera impedido la  eleeoióa de oineo 
Cortes sucesivas; decir, en ílu, á un Gobierno 
que debe viv.r do la  buena voluntad de sos 
eaem iifts, cuando para votar sus propios prc- 
sapueitos taidaroa lo qus tardaron í  hicieron 
7  hablaron lo que s» sabe, francamente, m is 

larece querer ganar tiempo con palabras para 
ograr al alecto de determinadas artes, qoe 

no poner en el convcnoiniento aieno aquella 
cooflaDza que merece una causa Úen asistida 
de razone^.»

Todo ello está mu7 en su Iii({ari pero á 
cualquiera se le ocurrirá la misma pregunta,

pQBs si el tir. C inovas está en el poder, si 
cuenta con a coi flaatn de la  corona7 Cort les 
neoesarios medios de gobiarao, ¿por qu¿ oo 
aplica á  todos esos enredos 7 comoliMoiones 
ei reqiftdko qoe tiene tan 4 la mano?

¿Por qué, en vez de q^utíjarse 7  discutir por 
conducto Oú sus petiódicos, na disuelve de 
una ves las Cortes, 7  no convoca o tr u  nns- 
TU l

Et oaso dal Gobierno conMrvHdsr se para- 
M  mucho al del galán oampesioo ds las h ll-  
totiaa.

B l cual llegó i  ta puerta ds su Dovia, gano­
so de entrar en la casa, 7  enterado de que la 
muehacha estaba sola 7 Ubre, se marché mar> 
murando entre dientes:—  Malba7 a mi negra 
íortuaBl ¡Todas son diSou tadesl..,

••  #
Hablando ahora, más en •erio, del partido 

liberal, j  de las maniíestacioDes de su jef». ha 
(Te sernos tiento cspivsac algunas dudas 7 se- 
C tlar ciertas semejanza'^ qué hs7  entre la 
actitud de los (usionlstas 7  ía de los conser­
vadores.

L as primeras están ma7 bien expresadas 
m  las siguientes observaciones del Htr<ú- 
4 * ,  coa COJO sentido general estamos de 
»e««rdo:

«Si los liberales rehujen  el podsr, deben 
permitir 4 los conservaiorss que lo ejerzan 
3>or entero, no á medias. T  si se r e $ ig x a » i  
recoger la herencia, como parece dedacir- 
se de las últim as declaraciones del S i. Sa* 
gasta, qu»DO piensen en confiarla a una si­
tuación aio energías 7 sin fuerea. Para venir 
«OQ autonomistas es  la  extretca izqnis da, 
reformistas en «1 eentro 7 sonetituiioaales á 
Ib derecha, gentes que quieren acabarla gue­
rra «poiltiQueando» 7  ^ n te s  que no quiorea 
oir hablar de política basta qoe acabe la gu e­
rra, disensiones interiores ju n a  dirección mi­
litar como aqaella de m«<liado6 de Uarso; 
para venir de ese modo, ai nosotros m litára-- 
mos en el partido liberal, diríamos al 8r. Sa- 
gasta que era preferible quedarnos en casa.»

Así 10 entendemos nosotros Bn lascircaas' 
tanelas actaalea, 7  al-edoaadi} con o  e<tá e l

Cs por dolorosas 7  red ea tee  oxperieac  as, no 
ita qu e el je fe  d e l partido lib e ra l s «  m u de- 

t r e  T «s iga a d o  á  aceptar el poder en  serv ic io  
d e  la  pa iria . E s necesario, ante todo , qu e  dos 
d ig a  cdmo 7  con q u i program a defin ido  habrá 
d e  e jercerlo .

Porque además de los hechos qoe recuerda 
el Hercldo, ha? entre varios casos peregrinos 
tino de p a lp itó te  Bct'iabdnd, j  csn el cual se 
demuestra la confusión que rema en las haes- 
te«)iber*lea en cuanto á la  politlca 7  á la 
guerra de Cuba.

L a  prensa del part dú acusa hoy una des- 
eonñanza no muv lejana de l i  hostiliiad con 
tra los pro''4dimidnt«á del i^eneral W evier, 7 
sin  embargo, el general 'We7 ler, da filiación 
conocidamente libara'., ha sido muchas veces 
e l ministro de la Guerra indicaio para formar 
paite de loa Gabisetea fasionistas.

Viniendo ahora á la  cusstidn de semejan- 
cas, importa notar q u í la gallardía eon que 
el 9 r. sagasta  se revuelve contra caalqu «r 
indicio de dieoludóa de las Curtes, se parece 
nopoco á la qne *1 Sr. Cánovas del
Castillo cuando algaieu ae opone á qae las 
disuelva, . _

iPara qué las quiere el Sr. Sagasta, ai al 
fin  7  a l cabo Jeja soles á lo s  repuoHeanos 
cuando éstos, coa sobra ds ta ió s, proponen la

* * ^ « tg a n a T « iJ s M 5 íit» r » tiM lo  el

mentó, fue los dias pasados, coando se trata­
ba de ona cosa tan ardua 7 tan nacional oomo 
el relevo de nn general en jefe al frente del 
enemigo.

Nada hito ni dijo, sin embargo, e l partido 
liberal; antra bien, se coirtentó con disentir á 
gritos en el salón de conferencias lo que hu- 
tiiera debido examinar reposadamente en el 
de se iones.

Ded&cese de todo ello que el Sr. Sagasta, 
alpedfr quesa sistan las actuales Cortes, pero 
qus s ibSTscao cerradas, deja paso á la m alig­
na fupostc'60 de que desea conservarlas, no 
por am^r al sistema constitneional, sioo con 
el ánico objeto de tener á mano para su ser­
vicio parHcular un iostrumeoto út.l, 7  de evi* 
taree en un caso fortuito la molesta convoca­
toria de noas elecciones generales.

Nu ioferíremos al ilustre hombre público el 
ai;ravío de cre<'r que esa sea su oculto propó­
sito, pero 4 sospecharlo is i  dan margen so­
brada las apafiencias.

De ahi viene el que la opinión de las gentes 
sencillas, al ver como el Sr. Cánovas quiere 
dt'tolver. pero no disuelve, el Parlamento, 7 
cómo el Sr. Sagasta quiere que subsista, pero 
en indefinida clausura, piense que entrambos 
personajes van  de acjerdo en la  partida, 7  
envuelva & los dos en una misma descon­
fianza.

Lo que ha7  en g1 fondo es que ni el uno ni 
el otro pueden lo que quieren, 7  que para re­
solver los actuales conflictos 7 a no bastan ni 
el uno ni el otro.

CAiMM DE COBA
I^aevos oom bates

A aaq u e a7er no se recibieron noticias ofl- 
c ales relativas á la guerra, es saben por des- 
jschos de carácter partieular loe dettlles de 
a batida dada por el general Luque en la pro­

vincia de Pinar del Rio á las partidas de Ua- 
eeo.

Dice La CorrttfOHitneiai 1
«Ra la  ma&ana del domingo último el ge­

neral Luque, al frente de una columna, sor­
prendió a partida de Antonio Maceo, que, 
después de la derrota sufrida en Tairona, di- 
rig:ase bacia el pueblo UeSnn liuis.

En sus inme líao’ODe', un sitio llamado Ti­
rado, oourrió el ennuentro.

La victoria lué completa; el enemigo se des­
bandó, dejando en el campo muertos, 7  
ooifiéndole nuestras tropas caballos 7  m uoi- 
Q-ones.

Uístingnléronse es el combate la Caballería 
7 la  ArLiXería de la columna.

Nuestras bajas consístitiron en un oficial 7  
un soldado muercos, un oficial 7  14 soldados 
heridos.

E l domingo por la tatde la  columna H er- 
nándes tuvo un nuevo encuentro con una par­
tida en el iogenlo Uuaeama70.

El enemigo hujó,* ignorándoselas bajas-a
Ouoa despachos sM xuran qus al enemigo 

abaadoaó en el um po 37 cadaveres, 7  no ia l- 
t i  quiea eleva la  cilre 4 un número verdade* 
ramenta extraoráinario, como puede verse 
por las siguientes líneas del Stnldo:

«Pasajeros llegados 4 ésta á bordo del vapor 
c«et«ro Triafm, prooe'leotes de la  provincia de 
Pinar del Eio, anrman qus los muertos causa­
dos 4 Us fusn as ds AnEonio Maceo se ap 0-  
xim aii a ÜÚO, pues la mayor parte de loe cad4- 
veres ó de loa gravemente heridos qns f'dle-* 
cisron despaés, fueron alejados del campo por 
BUS parciales, dejando abandonados soto los 
treinta qus por la acometida de nuestras tro­
pas nú lesffaé posible recoger antes de diaper* 
saKS

Asegiuran que Maceo se sncusnt a profun* 
dametita oontranado por sa  in a en b le  derro­
ta: la conducta de uueatros soldados 7  de sus 
jefe49 fué verdaderamente heroica.»

Mientras eran de modo tan enirgico eom - 
batid-<B las fuerzas de Maceo, en Pinar delQio, 
una fracción de las de Máximo G6m«z se apro* 
xlmaba á pocos kilómetros di5 la H «bana,lle' 
gando hasta San José de las Lajas, tugar don­
de posee el conocido capitalista D, Manuel 
Ca vo, su hacienda Pt>rtufaltli.

Los rebeldes entraron después en e l inme­
diato poblado de El Cotorro.

Los ilestrozos hechos por ellos en las cusas 
no han sido de mucha impoctaocia; raro han 
robada todc lo que había de algún valor, 7  lo 
que no podían aprovechar lo han destruid 1.

La situación de las familias es tristísima.
La majoT parte de elU s han Ido 4 refugiar' 

se i  la  Habana.

En jurisdlci'ión du Alíon8<^XlI, c«rea de 
Bolondrón, la  columna Vicuña sostuvo an 
encuentro con mas de 1.20 J insurrectos, man- 
dadus por Periquito Pérez, Rc^ue j  el I*§léi.

Los rebeldes fueron desa;9jados de ana po - 
siciones.siendod.spersados,causándoles nues­
tras fuerzas 12 muertos 7  mucbos heridos.

La coluiona tuvo solo dos heridos.
Pasajeros llegados hov procedentes del eoi- 

barcadero d>i Coloma (Pioar). aseguran que 
Maceo, en el combate sosteLÍJo &jn las co­
lumnas áínehes 7  Sanmartín, entre los muer­
tos que dejó en el campo 7  los herí los graves 
que sucumbieron despose, suman mas de 200.

Tanto el teniente D . José Vázquez, que re ­
sultó muerto en la  acción, com j e l teniente 
D. Eduardo Saleta, que sa encuentra herido, 
hicieron p^adigioi de valor en el referido com­
bate da Tairona.

E l  ¿eB StA l F&ndo
El corresponsal del Bet"M9 ha celebrado 

una entrevista en la Habana con el coman­
dante general ds Santiago de Cuba, 7  de ella 
da caenta en loa siguientes términos:

«Llamado por el general en jefe, cre jó  el 
general Pancio venir á ponerse a l frente de 
tas fuersas qne operan en Pmar del Rio, no 
sólo porque una m pornnte parte de dichas 
fuersas estaban á sus órdeaei an Orieatei 

i>or Id  QQ&ooimi«ato e s p d a l d t  aq;««Uik

provincia, que habitada por españoles, en su 
ma/or parte de las Islas Cananas, abrigaba 
fundadas esperanzas de que tomarían las ar­
mas en favor de Bsptfis si veían á su fren’ e á 
un general que les tuspira<e coafl -osa.

Añadió e S r. Pando qne ambiciona rse 
puesto, por considerarlo de honor en las pre­
sentes drennstancias 7  por su acendrado amor 
hacia el pais, a l cual sirve iaconiicionatmeQ- 
te , pero qoe ignoraba aun la resolación defi­
nitiva de esta asunto.

«Bst07 seguro—siguió dí:ieiulo el general 
Pando— de quo en es\ provincia 7 en la ds la 
Habana no es ciertamente difícil hacer su­
cumbir á  Maceo, 7  as! se lo he manitóstado, 
con la sinceridad que me caracteriza 7 el afec­
to que le profeso, al ^.eneral Mario >

Creí interpretar fielmente leg itim aB  curio­
sidades da la opinión interrogando al digno 
general acerca del estado en que deja el de­
partamento Oriental 7  esperanzas qne pueden 
cifrarse en e l buen éxito de las operaciono:). 

Dignóte manifestarme el general que, aun 
qae sos propósitos ae han n sto  m u j contra­
riados por la  necesidad de enviar nueve mil 
hombres de l is  iuerzas que mandaba á refor­
zar si ejército qu.  ̂opera en el Occidente de la 
isla, no por eio han dejad) de obtenerle re- 
sultedos de importancia, merced al scierto 7 
a l valor con que jefes 7 soldados secnodaron 
8US órdenes.

Las jactancias de los insurrectos 7 ssa te­
rroríficas amenazas no han impedi'lo que se 

actigaen las operacionea de m olieaia en 
todos los principales ingenios.

En m u j poco tiempo han sido batidos siete 
veces loe cabecillas que alli gozan de mejor 

restigio 7  cuentan con ma7ores fuerzas. José 
laceo V M bi. Ambos ae han vistJ en la  ne- 

eesiijaa de colocarse ea  primera line» para 
animar á sus parciales, bastante desalentados 
lor la persecución de nuestras tropas, 7  com- 
lat'.eodo fueron heridos, aunqae no grave­

mente
Acoiralados por el ejército, turisron que 

someterse, presentándose á ¡as autoridades 
de Manzanillo, varios cabecillas de segundo 
orden 7  los importantes 7 reLombrados jefes 
V ega 7  Varona.

G1 general no se ha limitado á dirigir las 
operaciones 7 reorganizar sus faerzas, sino 
que haínterveoído personalmente enaquélla-; 
acompañado sól) por sus ajudantet 7  unos 
cusatos soldndos, pudo detener e desembar­
co de una exprdicion considerable que veuía 
á bordo de un buque ameriniiio; logró tam ­
bién impedir que pasara a Osddento, dunde 
se dirigía | or mandato de Msxim> Oómoz un 
im pjrt«nte eonvo7 de municiones 7 armas, 
capturando p irte  de ella^ 7 ahuyentando á 
sus portadores, prodociéndoae dfeepsionee 
m uy hondas 7  enconadas entre José Maceo 

Rabf.
La disminución de tuerzas de su cuerpo de 

ejército le ha obligado estos últim os días 4 
colocarse i  la defensiva, impidiendo ^ue an­
tes de un mes se cantase un Te Dnm  en Ba­
racoa, en acción ds gracias ^or el éxito de 
nuestras arotas en aquella jurisdicción.»

Nos parece qus, si le dejan, si geot^ral P an ­
do va á  hacer algo, que sea sonado, antes ds 
ta llegada ds W sjiec .

Un diama nuemi de 61 Bioinson
«Después de unos diez años de meditación, 

Biornstieme Biornaon, cuya edad avanzada 
no revela eíntoma alguno de decrepitud física 
ó inteleótual, acaba de pubKoar la segunda 7 
última parte de aquella obra suya titulada 
A * deU dti fo n a  h%maine», cuya iuterp'-eta- 
clón es tan  diI{oil.> Tates son las palabrea 
que al empezar á hablar del nuevo drama de
B. Biorason, emplea Mr. Em est Tissoten  si 
último número de la Revut B ltu .

B l estudio de Mr. T isso tao s parees mu7 
olocusnte, psro como todavía no ha llegado a 
■ uestras manos la  obra de B ornson, ignora­
mos baa'a qué ounto estarían ds acuerdo las 
apreciaciones dcJ articulista de la  R nu t Bleu 
7  las nuestras. Entre tanto, lo que al público 
interese es on resumen fiel del argumento 
del drama nuevo, y  e>o ea lo qtíe procurare­
mos hacer, refinén lobos 4 la veraión de Tis- 
sot en este articulo.

Bl drama Áu d*U ie t fo rc t»  es on
estudio en cuatro actos de las ouestiooe< so­
ciales; pero no 4 la manera del de Zo'a en 
Qtrminal, relacionando los cootliotoecoo cir- 
cunstaucus partícuiares de tiempo 7  ds ca­
rácter, eino lefiriéndulos A las ideas funda­
menta lee de la vida, á la  esfera general de loa 
arquetipos, 7  a l ápice de la mente, por lo que 
toca 4 la  sugestión fllosófica del proceu - 
mieato artístico.

S o  la  primera part^, pues la pablioada aho­
ra es la se ^ n d a , Btornson ba formula<io su 
teoría del cristianismo cosmopolita afirmando 
que el milagro es tan sólo una apariencia de 
nuestros ojos, inbábilespara diacemir las cau- 
sus; 7  qoe acarrean esas aparienciaB, sin em­
bargo. un esfuerzo superior á las fusrzaa h u ­
manas cataz de comprometer d^fiu.tivameote 
nuestras f  icultadee débiles, n lestra ro'untad 
desfallcc d i, desequilíbránaolo todo. Ma ̂  abo ■ 
ra sa trata de examinar la  dí^locaoión qu^ese 
tf/Htno por la aparUncia acarrea, no en la  es­
tira  ae lo sobrehuicano del m ilagro, sino en 
la  de ouestras modernas teorías sociales.

Ocurre la primera escena del drama nuevo 
en la  pla-<a pública de una aldea mu^ pobre, 
de mineros, levantada, por convenir asi al 
amo de todos ellos, en el lecho desecado de 
un torrente. E a  las casas, que parecen madri­
gueras, nunca eo tia  el sol; 7  ea de ta l mi do 
miserable aquel paraje, qne es llamado Bl m - 

«n boda la  oomarca.
A l levantarse el teión, dssfi a  un tris:e cor­

tejo fúnebre, informándonos unos obreros em ­
briagados de que se trata del entierro ds uoa 
infeliz mojer qoe, 00 sabiendo cómo v in r , se 
ha saioidado en oompañia ds sus dos hijos.

Todo está sombrío sa  aquella región mine­
ra. Desde muchas semanas antes Ion obreros 
w t4 n  en huslga, rapudladot por !«• eapilalit* 
iaa, tgttardui redaelrloa por »l hambre.

Pero los huelguistas se encuentran fuerte­
mente apoyados por Iob donativos de anóni­
mos 7 generosos protectores, sintieadose dis­
puestos á resistir cnanto tiempo h ^ a  falta 
para qoe sus derechos suan reconocidos. El 
director v, como si dijéromos, el alma de la
huelga, es Bratt, iofortunalo pastor que flgu- 
rá en la primera parte de Au <klá íe t  /oreet 
h%nuinet. Según los mlstárlos de las Ie7 es 

líquicas, su pensamiento ha evolucionado,
7  H rattes letaa 'm eut) un socialista que loe 
mineros aclaman por j 'fe  7  profeta.

Engresa la comit va fúnebre, 7  entonces un 
pastor auiéntioOj Falk, aprovecha la ocasión 
para apaciguar el estado da espíritu de los 
obreros. Coa tal fia , em^úeza 4 decir los e te .-  
nos lUkares conunes sobre las alegrías da 1a 
pobreza 7 sobre la necesidad de perdonar

— La pobreza posee bienes ciertos— dice— 
que jamas la riquez t a'canzará... Conozco 4 loa 
rico-i 7  4 los pobres, 7  70 os aseguro que los 
pobres posten bistantea cosas que lus ricos 
no conooon siquiera.

— Cierto; los harapos y la miseria...— con­
testa un lum bre dúl pueblo.

Bratt apar ce cuando la riía  general iba á 
dar por coacluiJo el discurso ruperfluo de 
Fúlk, y  dii;e á to los que ai día siguiente de­
cidirán de ta suerte de las obreros los indus­
triales de lu Comarca, reunid s  en asamblea 
general, ilabrá Sesta alia arrioa, donde el due- 
iio de las mioa í̂, Bolger, ha hecho construir 
una lujosa resiíencia, que al día siguiente, 
durante el banquete, aera iluminada.

«Los que os han quitado el sol gozarán esas 
iluoiinaciones. ■. [>os gérmenes infecciosos se 
desenvuelven ea  la sombra, en lus lugares á 
donde el sol 110 llega ñusca. El sol mata los 
m'crobius del cuer,>o y lus del eepiritu; el sol 
nos hace inteli((sates v fuertes; nos da fe, |es 
nuestro compañer.jl Bien lo saben los ricos 
que viven alia arriba: lo saben desde que fue» 
ron colegiales, 7  os degan, sin embargo, vivir 
aquí. Sí, aquí os dejan vivir, donde polalan 
los Insectos 7 microbios, donle los ninos son

f iátidos 7 los psnsamiantos oscuros, doade se 
lenan Se suciedad los senn'mieotos 7 las ro­

pas!.. . Ellos tienen sacerdotes é iglesins, ora­
ciones 7  cánticos, 7  hasta una foficna caridad 
benévola; pero lo que es Dios no lo tienen. ¿T 
po iemos esperar basta que lleguen á tenerioT 
Las generaciones desa^ rccen  nnss después 
ds otras en la miseria 7 la angustia Se trata 
7 a tan sólo de saber si tendremos el valor de 
dictar una ley nueva, porque preciso es que 
uoa geuLiración haga el gran esfuerzo que le­
vantará todas las generaciones futuras hasta 
la bieobechoia lus d“ l so'l...»

.Márchaose k s  mineros, 7  Braat queda en 
la mayor aflicción al advertir que Klias, su 
discípulo amado, que es hoy socialista 7  anar­
quista, no parece creer ^  la  verdad absoluta 
ds las teorías por las cuales han sacrificado 
sml>os fortuna 7 porvenir.

Las escenas del segundo aeto ocurren en el 
gabmete de Holger, el 7a citado dueño de las 
m isas, ñecdbeámna comisión de obreros, 4 
la cual asegura que la importancia ds su  ri-

J ueza le  permite resistir las huelgas inúefini- 
amtnte. «¿Que uaUdes me ayudan?— dice 

H olger.— Tamb én oie ayuda mi tintero. La

roe, es porque escogen el momento en que 
todo marcha bien pa*^ desti-oirlo todo. No son 
tan estúpidos e> tintero, la  fuena de im pnl- 
sióB, las máquioBs y  si telégrafo. Permitidme 
que os diga— eonteaia an obrero— que os en­
tregáis á un j'iego  pult/roso.»

Pero Holg^ r no es absolutaxente un mons­
truo. Bn ooisíones es caritativo é indulgente. 
Si ha construido el palacio qne aera ilumina­
do en la  fiesta del dia siguiente, también ha 
sibido transformar su antigua casa ea hospi­
cio para los coDvalecientes. La directora de 
este hospital, la santa Isabel de la eom-trca, 
fcs Raq el, ia hermana de aquel Elisf>, dlsci- 
lulo vacilante de Bratr. Habiendo heredado 
os hermanos una gran ío t^ma, ambos han 

venido á este país para dedicarse el nno 4 los 
obreros 7  á los sníermos la otra. L a angustia 
que ésta siente, pruviene de saber que su her­
mano vive ato'mentado por deseos qne son 
superiores a las fuerzas humanas. Sabe de él 
que ha dado au fortuna á los obreros 7  le 070 
decir que el deber reclama sacrificios nuevos, 
7  que la  vida misma, si ee preciso, debe ser 
ofrecida á una causa, c u ja  vnrdad, sin embar­
go, oo le  parece absoluta. A l caer el telón, 
habienio comprendidu Raquel que su herma­
no trata de ofrecerse como víctima expiatoria, 
pierde el sejtido.

L a escena principal del tercer acto es la 
asamblea de industríales del país que debe 
preceder á la fiesta, e la ilnminación del nue- 
t }  cite^MM-Holt'er nohaQuerido hatsr caso de 
Raquel, que le ha advertido que los huelgoia- 
tas preparan una explosión. La polémica de 
loe industriales es mu7 animada, proponiendo 
Holger una Liga general de los labrlcantes de 
la  comarca, de suerte q je, redocidos 4 la  e ^  
clavitud los obreros, no puedan creer jamás 
r s  su  triunfo. Aunque ha7 dicur«os en que se 
demurstra que los ricos engeudran la  anar­
quía, el provecto de H ulgures admitido easi 
por nnanímidad.

P e n  entonces alvierten  loa industriales 
que loa criados han deüapaiecido, 7  que ellos, 
los señores 7 tos am os, han quedado cogidos 
en la trampa q u e el propio Holger se ha fa­
bricado. Toman el partido de aguardar lo que 
suceda, cuando de repeuti au  criad} d^CJno- 
cid] aparoje en la tribuna, 7 . con vos impla­
cable, aD uoeia el castigo próximo, la muerte 
futura. Este extraño ora lor es Elias que, de- 
SÓ040 de sacrífi,:ar su vida, acepta e se  papel, 
para dar la  suñal á su s cooipafieros 7  morir 
con quianís, según él, desapareolaudo del 
muaob librarán á los trabajadores de la tira­
nía del dinero. Los induatriales le matan de 
dos tiros de pistola; pero cim o U s puertas 
eiián  cerradas, 7  todas las comun caciones 
del castillo con el exterior cortadas, la  salva­
ción es para e lb s  Imposible v los últinisA mo* 
la ts lM  da U  tid a  de MtM nombres loa «m*

plean en dirigir reproches 4 Holger. Unos co­
rren como bestias enloquecidas por el miedo, 
mientras otros, m is  tranquilos, p id ss á Dios 
de rodillas qne perdone 4 todos sus grandes 
pecados. La exploaión prevista termina la  es­
cena bruscamente con una lluvia de fuego, 
entrecortada por imprecacionee 7  estertores 
de agonía.

En la apacible decoración de un parque se> 
cular se deaenvuelvea Ws escenas del acto 
final. Suenan 4 lo lejos músieas saaves, tan 
blanJas y  aquistadoras como las bnsaa puras 
que en lugar de tanta quietud dehw  acariciar 
al follaje. Raquel aparees, pintándose en su 
semblante 7  en ru disonrso la  aagustia  Ilimi­
tada del alm a. Desapareció en la  exptoiaón 
del castillo su hermano, 7  Raquel siente el 
remordimieoto terrible de no haber sabide 
comprenderle 7  consolarle^ proporcionándole 
el deseo 7  el am oe-áe la  vié». «¿Qué es la 
m uerte cu comparación de la vida ouaado se 
carece del valor (>e vivir?» ¡7  qué terrib li el 
dolor universal de la humanidad, agravado 
cada día con las üiflsaltades insolubles d é la  
vida moderas! Blla no cree que la felicidad 
pueda ser destruida por el mal. Pero la cari­
dad ha dss']^reoido 7  todos hablan ds ven- 
gaozas. La justicia, éi bien, la  piedad, todas 
esas luces celestes se han extinguido. Pero 
las i ifr ip tu  hará» g*t iu*ca Dior, 7  el dolor 
tan sólo dará á nuestra alma la  conciencia de 
si propia.

Por en medio de los árboles aparees Holger, 
en el carrito de manos que para lo qne le res­
ta  de vida ocupará, invalido como quedó des­
pués de la explosión. Confiesa á Raquel, que 
es su enfermera, que él fee qaien mató á su 
hermano. De-<puéssa presenta Bratt, qoe ha 
perdido la  razón. Pero al fio todos se mar­
chan, 7 Raquel permanece sola, llorando 
siempre bajo la copa de los árboles somtwios. 
Caando se pregunta cómo tendrá fuerzas para 
acabar el día, el sobrino 7 la nieta de Holger, 
dos niños que ella adgró siei-ipre 7 que pien­
san como eUa, vienea-iartodillarst M a lad o , 
tomando sus dos manos 7  cubriéndotas de be­
sos. Estos dos niños, Jlámanse, según e l de­
seo de sus padres, muertos años atrás, Spera 
7 Credo.

Suenan sutiles músicas consoladoras, 7  Ra­
quel, sonriente en su desesperación, con 
aquella m ktim  lat ¡á frim u  á  que en (rase 
digna de Homero se refirió llegel, acaricia 4 
l04 niños, 7  con ellos comienza á hablar de lo 
porvenir 7 á creer en lo que predicen los her­
mosos adolescentes. A 'través de la  puerilidad 
de palabras encantadoras, los tres se ponen 4 
describir la  humanidad futora, Is humanidad 
redimida de la  esclavitml del dinero, «ayas 
alianzas seráa paca el bien, 7  en la cual la  fe­
licidad no será el placer de algunos privile­
giados, sino el derecho ;  el lote de cada ano. 
Ante esta visión se cierra el drama, en medie 
de la paz 7 la  hermosura bienhechoras de una 
sublime poesía de sol de los meses de estío.

«Nunca— afirma Ü sset á kaeoncinaión de 
su  estudia— la difersoola Inteleotual qoe se* 
para á Bi .rnson de Ibssn se ha afirmado con 
mayor claridad. Porque si Ibsen hubiera po­
dido eaoribir los tres primeros a ctw  de ese 
drama, sólo Biornson habría tenido s i eapirt- 
tu  de esperanza 7 (e qae ha inspirado la  ale­
gría da las últtmas pagim s, la  «iocuencia de 
esa magnifica apelaciéa i  lo porTfnlr jr á la 
paz.>

T E L E G R A M A S
(DE LA AGENCIA FABRA)

Ita lia  7  al Brasil
R U  Jantiro 21.- '¡P o r  el cable de la  Csmpa* 

ñía Sud Americana.)— Aquí as coosidefa n- 
mínente una ruptura entre Italia 7  el B rw ll.

L a primera de dichas p'.tsncias insiste ea 
reclamar el pago iomediato de una indwnni-* 
xación 4 los súi^ditos italianos perjudicados 
durante las revueltas que se produjeron con­
tra ellos en Río Janeiro.

Se cree que dicha raptara no tendrá más 
consecnencias que u ia  interrupclóa de rala- 
clones diplomáticas.

T a le s  a animosidad qae reina aqui oontra 
los italianos, qae ae ha resuelto no lavon cer 
de ningún modo 7  aun oponerse 4 la  iom l- 
gración ds los súbditos de Italia.

U certe  de na oará iaa l
f t r U  31,— Los periódicas de Tours refieren 

de la  sigaiente manera el fallecim iento del 
cardenal Meignan.

E l 19 por la  noche se sintió ligeram oite 
indispuesto 7 mandii llamar a l mádico, quien 
no olúervó ningún sin toma gravs en el ilus­
tre enferme.

A  las dos de la  madrugada de &7er faé éste 
acometido de un siacope, fallesiendo 4 las 

j  cinco 7 medís sin haber recobrado el oonoci- 
miento.

E l cadáver ha sido expuesto en el palacio 
del arzobispado, 7  e l sábado próximo se ve­
rificarán en la catedral solemnes funerales.

Gozaba el cardenal gran fama por su  vir­
tud 7  saber 7 era mu7 querido de toda la  dió­
cesis.

la g la ie rra  7  sus colonias
Zandw  22.— Anoche se celebró un gran 

banquete en honor del Sr. Leníngton, nom­
brado gobernador de <¿aeenslandia.

E l ministro de Colonias, qoe presidia, pro­
nunció un notable diseorso, del cual dan 
cuanta todos los periódíeoe de esta mafiana.

Dijo que la Gran BreUfta, 4 la  cual sus ri­
vales envidlosoi a-usaa ds aislamiento, está 
resuelta á defen je r  sus derechos oon e l SP070 
de la federación ds t  la colonias.

Estas palabras fueron scogidas con ratu - 
siastas aplausos.

E l Sr. Chamberlain cambió después un 
b rin iis oon el Sr. Ferrers, embajador de Ita­
lia, el cual habia sido invitado al banquete.

S I milenario d » Hungría

V im  23 -~Hao9ría ctlebr» ea  este sfio el 
iLilofitrio ds t u  íuadaoiosi con OU70 motiTo

I
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hftbria de veTÜMrae aum eroM i fiestas en los 
meses de Mkjo  i  Ssptiembie.

F ig u rtria  entre ellss u n t Ezpotición aa- 
eiontí, Oongreeo iaternaaioaal de 1» prensa, 
earrerta, T r a ta s  j  fnaeiones teatrales de 
gala, inau^raclón dal nueTO Psilainento, ud 
centenar de ConfaraDcias j  Congresos inter- 
Daeiosalas, ioaagaraeióa del nuevo canal 7 
apertora de qoinieotas escaelas d« dilerentes 
grados.

Oontrft *1 alooholíamo
Snu$l4u  22.— La L í n  patriótica contra el 

alcoholismo lia  acordado, en en renoión últi­
ma, pedir i  las Cámaras que rechacen el pro- 
jecto  de U7  que h o j diaenten, asoeianao la 
agncoltora á la  explotación de la  borrachera 
pública, pues la aprc>badóD de la  le j  coosti- 
tniria, en concepto de la  Liga, onaionesta 
ealamidad.

StBo-arflo i s  &oaehen
¿o n irtf 22.— El 3r. Ooscben, primer lord 

del almir*nta£go, ea en  discarso prononciado 
en Bast Qriostead, ha declarada qne la  «sioa- 
dravolante inglesa no constitaje la  m<nor 
amacaza para nadie, hallándose destinada 
tan t61o á nacer frente & CDalqnier erentoali- 
dad 7  i  afianzar la supremacía naral de In­
glaterra.

Afiadió qae estas declaiaciooes deben bes* 
tar para qoe se disipen todas lasioqnietades.

De TueliA  d« U ad a¿aiou
P «rU  S2.~ L os últimos buques llegadM  á 

Marsella procedentes de Madigascar han con* 
dneido alganoa cientos de soldados de aquella 
isla.

Cnarenta de los mismos hsn tenido qne ser 
trasladad s a l hospital, j  los demás reparti­
dos entre los coárteles, haita  ser pasaporta­
dos para sus respectiras localid&des.

L a  ou estió a  d« Corsa
22 — El Sr. Muiss. ministro del 

Japón en Seúl y sus cómplices en el golpe de 
Estado dado en Corea en Octubre últim o, han 
sido absueltos por falta de pruebas que deter­
minen la ealpsDilidad dalos mismos.

CottTsnio fra& oo-iagU B
/ísrii 22-->La prenaa más importante de 

esta capital, así como la inglesa, muiatraose

E >co satisfechas del último convenio fraoco- 
^ éarefereata  á 81 am.
Dnoa 7  otros periódicos, especialmente los 

últim os, {nigan que c o  pretiidido gran 
equidad en el arreglo del asueto pendiente.

f i l  prinolp »  d s  B a tta a b e rg
lAMdrtt (T ía  cable Bilbao.)—La noti- 

cin llegada hoy á Osberne referente á I& 
muerte del priacipe Enrique de Battenberg 
ha producido en Palacio nna ▼erdfcdera cons­
ternación.

El principe no contaba aún mas qne trein­
ta  j  ocho años.

Lob 7«&oedort8 d* Loreaxo Uarqnss
Litko* 22.— L a  reina A.melia ha estado hoy 

en el hospital oon objeto da entregar perso­
nalmente sos medallas á los oBcisles 7  solda­
dos procedentes de Lorenzo Uarquez, que por 
hallarse enfermos no pudieron ayer asistir al 
acto de la entrega.

E l re j D. Carlos ha estado en el domicilio 
del Sr. Ennei, comisario reaten  líozambique, 
qne se halla enfermo de fiebre.

Sn titrr«  de Floqnet
^sri* 22 — Se ha oslebrado e l solemne en­

tierro civil dsl ilustre politicoSr. Fioquet, sin 
carácter alguno ofleial, de conformidad con 
los deseos manifestados por el miimo.

Numeroaas coronas cubrisn el féretro 7  en 
la oomttiva que aegúia al cadáver figuraban 
todas las notabilidadis en el orden poutico.

Bn todo el trareeto recorrido por el entie­
rro se agrupaba la muchedumbre.

I&oe&dlo 60 una fu d lo lé n
PiTÚ  22.— Bn la mafiana ds ho/ se ha de­

clarado un violento incendio eo Saint Denis 
en la  fundición de cañones Houstkiche.

Las perdidas ocasionadas por el siniestro se 
ealcolan «n ^  millón de francos.

L ob Ita lia n o s «a ¿ b ls ln ia
i ís s u  22.— Despachos de Adahagamos, fe ­

cha de hoy, dan cuenta de una carta del ma­
yor Oalliano, eierita e l sábado per la noche.

Bn ella dice que K akallesigas resiitiendo.

DsBahoffOB popnlarsa
Tork 22 — Un despacho de Caracas, 

4irit;ide al periódico Wtrld, dice que el pue­
blo ha realizado nn acto q'ie determina clara­
mente su  animosidad contra Inglaterra.

Qb maniquí, representando d  marqués de 
Salisbury, na sido juzgado, «eatenciado á 
muerte vagajereade ábalazo i, alendo des­
pués deaoecho j  repartidos sus restos entre el 
populacho.

Armsoloi 7  taroos
Fm m  2S.— Según despachos partiooleres de 

Constantinspla. el asesinato ael obispo arme­
nio Oregorien Boghas, ocurrido en Van, ha 
cauaado gran emoclOn.

Los armenios qna te  habían refugiado en 
Rusia han vuelto á piaar la  frontera 7  entra- 
de en Eisem m , asesinando á gran número de 
maealmanes.

E l vecindario de Sasun ka raelto á alzarse 
en armas nnevamecte.

En Malatia uo aacerdote católico, conmiDa- 
do por la mnebedumbre á queabjurase de sus 
creencias, se negó a ello, 7  tné muerto en el 
acto.

P X J P  A S

Entre los despaehos particulares 7  los co­
mentarios qoe ayer pubLcaron vario» periódi­
cos respecto a l curso de les operaciones en 
Cuba, des cosas nos han llamado la abeaciúa.

ü oa  de ellas ss el cálculo que sobre lee úl­
timos datos hace L% Cortetpmienei», expo­
niendo un supuesto optimista y  otro pesi­
mista.

Bl optimista admite que por falta de recur­
sos en Pinar del Rio, y por btber íido deteni­
do al Onente ds la provincia do Matanzas el 
convoy insurrecto de armas 7  municiones, 
Máximo Qómes y  Antonio Maceo hayan teni­
do que emprender deeididamen(« la retirada.

L a  interoretación p»Bimista es la siguiente: 
Maceo puede hab«r dejado yji orgaoiteda la 
guerra crónica en Pinar del K<o eo 1 elemen­
tos locales. Gómez, deapcés de haber iocen- 
diado los eampos de caña donde se intentaba 
moler, y  algunosm ás para lafundirterroren­
tre lfi« aziicarer> s, quizas hay» logrado en el 
barullo político militar de eatos dfas [algo 
más grande de lo qne a^nl hemoa sabido) que 
loa propiatarios que ana tienen caña, ó gran 
parte de ellos, »e hayan deeidldido á com­
prarle el permito para moler; y  de este modo 
se retira con el doble éxito da efecto moral 7  
del dinero que á él se lo baya dado, ó se haya

prometido enviar á la  Junta revolucionaria.
Hasta aquí, las hipótesis de Z s 09rre$po%' 

ienci*.
Q V éise  ahora el telegrama verdaderamente 
raro, 7  por el momento de dificilísima expli­
cación, recibido ayer por el BsrtliQi 
^tBAtana  21 (9.86 noche).— ElSr. D. Manael 
Ualvo m« ha confirmado la noticia de que Má­
ximo Gómez estuvo con su partida en la  fin­
ca Port%eaUíe.

Cumpliendo con r l Sr- Calvo lo ofrecido en 
sa  circular, no atentó contra la  finca, pero 
se llevó cuantos caballos 7  muías halló en 
ella.

El destacamento que guarnecía la finca se 
retiró ante el considerable número de enemi­
gos. y  cediendo al ruego del admÍDÍstrador 
del Sr. Calvo, qne con <ideró una locura la re­
sistencia.

Máximo Oómez facilitó s i  adainistrsdor un 
salvoconducto para que pudiera dirigirse á 
esta capital.

En el camino encontró el administrsdor 
ana pareja de rebeldes, qne le permitieron el 
paso cuando aquél presentó el aocnmento fir­
mado por el gemrélUimo >

Opinamos, reservando por ahora todo jui­
cio. que el hecho, si h a  ocuirido ta l como ss 
relata, pide argentes explicaciones.

Sl lNILDEFüNSO“ GÁLA_CONÜNIfOñ«IE

E a  l a  mani¿oa
¡Oh, Dios míol No puede más; el calor me 

ahoga, la sed me abrasa, tengo los pies en - 
sangnncados, la calentara hace correr por m is 
nervios estremecimientos y  escalofrios Diez 
horas de caminar sin beber agua y  v*iate sin 
comer, 7  siempre lAdelnntet ¡Adelante! Ssto 
es recorrer un verdadero Calvario; pero, á 
pesar ds todo, aún tengo aliento para gritar 
¡viva Bspañs! [Uh, patria mía!

Hubo un descanso en la marcha, pue-  ̂ el 
Jeta había concedido á la pequeña columna 
diez minutos de reposo. Los so dados abando 
naroQ el MaUsser7 se tendieron sobre la yerba.

Y  soño: allá, cuando era niño, su  tío ma­
terno, empleado en lascoetDBs de palacio, le 
dejaba con otros chicos, hijos de empleados 
de Ib casa, andar por allí.

iQue da dulces! [Qué platos tan exquiBÍt«s 
llevaban á la mesa! ¡(JuántaeipleudiJez! ]Qué 
refrescos! Sobre todo aquellas piñas, precisa­
mente de América, de alti,,

Bespiios les dejaban ir á loa zócalos, reco- 
mcodándoles mn:ho el silencio, 7  desde ellos 
veiao en la santoosa mesa las damas desco- 
tadas y  cubiertas da p dreriae, sonrientes 7 
satisfeches; los caballeros, con uniformes bor­
dados de oro y  estrellado el pecho de cente­
lleantes cruces Lo que más le llamaba la 
atención era la música; ¡qué música! ¡Si pa­
recía que loe ángeles tocaban loa instramen - 
tosí

A n te el recuerdo del eco vago de aquellas 
notas de los grandes maestros, sintió, lo mis- 
roo (jue en aquel tiempo, estremecerás sus 
nervios, 7  una sonrisa vagó por sus labios.

Hoy, lo mismo que eatences, habría eUli 
gran comida y  música. De repente se oyó un 
quién vive, y  sonaron algunos tiros; todos los 
soldados se pusieron en pie. Bl que sofiaba se 
incorporó j  echó mano al fusil; vaciló un mo* 
mentó, el sueño todavía embargaba sus sen- 
tidoB, V por fin pudo leraotarse. Pero en tal 
punto llegaron jinetes enemigos haciendo fue­
go. Alcanzado ^ r  una bala, volvió á caer, mo­
ribundo. Bd la agonía logró todavía incorpo­
rarse. y  oyendo el silbido de las balas y  el to­
que de la com eta que mercaba el paso de ata­
que, murmuró débilmente: ¡ail isíl la músi­
ca, las salvas, hoy es San Ildefonso. Oala con 
uniforme...

Tracscarrieroa algunos minutos, 7  ya con 
el semblante descompuests, al recobrar en el 
último iostante de la vida s i  concepto de la 
realidad, balbuceó un ¡viva Bspaña!, 7  se dur­
mió para siempre.

Los camillsroa recogieron después de la v ic ­
toria de nuestras armas no cadáver más, 7  Is 
enterraron cristianamente sin gala  y  casi sin 
uniforme.

VicuHtB D E  L A  CKUZ.

I En e(ee o. ha bastado una simple instancia 
del partido de unión coostitacional, para q as 
nuestro Gobierno se olvide de q as «en el au­
tonomista se concentran todas las fuerzas 
vivas de Caba».

DATOS PARA U  HISTORIA
Los periódicos de la Habana trasn extensas 

noticias de la famosa manifestación hecha en 
honor del general Martínez Campos, y que no 
sirvió al interesado para maldita la  cosa.

De lo que dicen aquéllos, infiérese primera­
m ente <tue el objeto de la manifestación fuo 
prevenir otras en sentido .Mntrario.

Interesante es la revelación aunque venga 
con retrjiso, pero no tanto como el texto de 
les tele,;ramas cambiados de aquí para allá 
con u l  metivo.

Véanse los dirigidos par si S r. Cánovas al 
alcalde de la Habana y  a l jefe del partido 
autonomista, en nombre de la  reina y  del Go­
bierno.

B l primsro decía así:
<Bnt«rada S. H . la  Beina Regente de la 

magnifica manlfesUcion organizada en la Ha­
bana por los partidos legales, que esa ilustrs 
<úudad ha secundado tan brillantemente, ss 
ha servido confiarme el grate «aeargods m a­
nifestar su profunia satisfacción por un acto 
quele parece sejura prenda de pi* próxima 
y  qu'S en tanto grado conflraia su constinte 
esperan*» de ver esos honrados htbitantes fe­
liz y  perpetuamente anillos sa  una común y  
pstriútea aspiración al bisa general de la isla. 
Bl Gobierno, qce an t^Dto grado se asocia á 
los deseos de su soberana. (eli;ita á V . E. p .r  
estar al frente de un puebloque t .n  altamen­
te concierta su amor a Cu^>acon su  amor á 
España»

Expresivo es el despacho, pero m uy corto 
se queda comparado con d  que fus expedido

B or el preaídente de! Consejo al Sr. D. Josá 
.arfa G ilyez, jefe del partido autonomista: 

n ~< H sbieB de dado cnenta á la  reina regen­
te del telegrama que se ha servido dirigirme 
a titulo de jtíe  del partido en gu« te eneutnirai^  
lat/vertaí vita i ¿4 ete acaba de orde­
narme S. M. que vivamente le felicite y  le dé 
las gracias por su actitud resu c lu  en pro de 
la patria española y  del general Martínez 
Campos, su represeoUnte en Cuba. S I  Qe- 

parU. gttt tienpre X » eii44»  c^mo 
f*¡^ak»rt¡olalm**Ce eonfoi-vu con lat <lUf6ii~  

intifMt andiUo, má-* que nunca 
cotila  boyen que vigorosamente secuo<iadas 
ellas por la poderosa y  constante unión del 
partido di que usted es jefe reapi»eto á cnanto 
reclame acooservacion de la  sober*D Ía esaa- 
nola en la isla, no tan aólo recobrará ésta la 

mucho, sino también la  prospe- 
rldad bárbaramente ioterrampida ahora, fa- 
ciutácdose m ich o  además la  resolución de 
todos los problemas locales p'-ndientes.»

Convengsmea en qu, después de leídos los 
antenores deapa hos, U  sorpreea del generel 
Martines Ca i.pos al verse relevado h a  debido 
de ser enorme.

Pero Búa mayor habrá sido la  del señor 
Oálvez.

N O T I C I A S
M A D R I D

A y a a i a m l e n t o
Por falta de número de señores concejales 

no ha podido ayer tarde celebrar sesión el 
Ayuntamiento.

— En breva^e procederá i  la instalación áe 
acaras y  smpedrado de la antigua glorieta de 
Nsptano, boy plaza de Cánovas, 7  de la  pro­
longación de la calle de Bailén, desde la de 
D . P  dro, á la plaza ds San Praneisca.

— Bn las oposiciones anunciadas para las 
plazas vacantes de praet cantss del cuerpo de 
fa Beneficencia municipal, se admitirá á los 
prsotleantes agregados sin la presentación del 
titulo, y  si aólo con la  reválida.

— E l señor ministro de la Gobernación ha 
firmado una real orden nombrando los ocho 
tenientes de alcalde Interinos ouyos cargos ss 
hallan vacantes [ or el auto del j uez que de­
claró procesados á los eoncejelss que lo* des* 
empeñaban.

Los designados son loe signient»:
D. Isidro Urbano, prímer teniente; don 

Francisco Tillanova de la  Cuadra, aerando; 
D. Francisco Peña Gostalago. tercero; D. Ju­
lián Peño y  Carrero, cuarto; D. Andrés Yidal 
y  Llimooa, quinto; l>. Mariano Beoito y  Mi­
guel, octavo; D . Msnuel Fem áadez de la 
V ega, noveno, y  D. Eduardo M asíp, dé­
cimo.

Bl sexto y_sótimo lugar continúan ocupán­
d o o s los señores concsjales que fneron dés'g- 
BRdos al a-natituirse el Aynntam ieato su 1 de 
Julio próximo pasado.

— Por aeiierdo del Ayuntamiento, adoptado 
en la sesión últim a, se ha n-svielto dtstinar 
dOO.OOO pesetas, de las 600.000 consignadas 
en el actual presupuesto, para pazo de obli­
gaciones procedentes de deudas de resultas 
anteriores á 31 ds Diciembre de 1S83.

A este fin se publican en lo i periódicos ofi­
cial- s  las bases á qne habrá de a nstarse la 
subasta anunciada para el día 15 ¿e Feb.-ero 
próximo, i  las tres de la  taiJe, á cuyo acto

§  adran concurrir los acreedores por conceptos 
e cupones vencidos 7  títulos amortizados, los 

consuminiütros, contratas y  obras, expropia­
ciones y  otras, haciendo proposiciones que se­
rán  admitiJaa hasta el l í  del referí jo  mes en 
el Registro i^eneral de la  secretaría ie l  Ayun­
tamiento, y  el dia 15 hasta las tres de la  tar- 
oe, en que se verificará la  sabaata, al presi­
dente de la  comisión en A rgad a ds verificarla.

— Bl alcalde del vsciao pueblo de Chamar- 
tfn de la Rosa i:a solicitado dsl Ayuntamien­
to ia concesión de banderas, gallardates 7  de 
m ás efectos adecuados para celelrar las pró- 
xi mas fiestas de Nuestra Señora da las V icto­
rias, patioaa de áicha v ilk .

Firma de la  regente
La reina firmó ayer loa siguientes de.'^retos:
D i iitr iné .  —Relevando del mando de la  es­

cuadra de instrueeióD al vicealmirante señor 
García de Tudela, 7  nombrando en su lugar 
a l oontralm rante Sr. Baguera, segundo jefe 
del dspartasento  de Cartatrena.

— Nombrando para ests cargo al de igual 
empleo Sr. Pilón.

— Haciendo extensivo á Marina el de Guerra 
indultando á los penados gue pasen volunta­
rios á Cuba.

— Autorizando al ministro para adquirir 
1.500 fusiles U a ú sssry lo s  correspondientes 
correajes.

Dt Óuerrt. — Nombrando eomaadante en 
Jefe del qniato cuerpo de ejército, y  capitán 
general ds Aragón, á D. Julio SeríSá y  Rai­
mundo.

- I d e m  prssidsnte de la cuarta sección de 
]a Junta Oonsultiva de Guerra, al teniente 
general D. Antonio Dabán.

— Idem segundo jefe del quinto cuerpo de 
ejército, a l general de división D. José de 
M artitigui.

— Idem jefe de Estado Mayor del séptimo 
eneipo de ejército, a l general de brigada don 
Bugeoio de la Sala.

— Idem sseretario de la  Dirección de la 
Guardia civil, al general de brigada D. Juan 
ds Mesa y  Queralt.

— ídem gobernador militar de V igo, al ge­
neral D. Leoneio da la Portilla.

Oñciales áe la  reserva
Publicó ayer la  Gécti* una real orden del 

sainisterio de la Guerra, abriendo un nuevo 
concurso para aus en el plazo de quince dias, 
i  contar aesde la  fecha de est« eirenlar, pue­
dan los segundos tenientes de la reserva gra­
tuita del arma de Infantería soliátar su des­
tino al ejército de Cuba, en las condiciones 
que la  ley y real orden de 23 de Julio último 
aenslan.

Ajuda&tee del general W e7 ler
Con al general W eyiervsn  á CuDa, como 

ayudantes de campo, e l teniente coronel de 
Infautería D. Guillermo Pintos y  e l capitán 
D. José L a  Ualle; el comandante de Caballe­
ría D. Fernando Pastor, el de Artillería don 
Manuel Moneada, el de Ingenieros D. José 
^ sg o , y  el primer teniente de Caballería doa 
Eugenio Despajóla.

En uQ dupacho de Barcelona indica el ge­
neral W eyler su deseo de llevar también s i 
teniente coronel de Caballería D. José Berriz, 
y  al capitán de lufauteria D. José Uisana.

Hoy, á las diea, se veriflcirá el entierro del 
secretario del Gobierno civil, que presidirán 
e l ministro de la  Gobernación y  si goberna­
dor. Esta, el aJcalde, el cuerpo de Seguridad 
j  los empleados del Gobierno civil dedicarán 
coronan fúnebre* á la memoria del finado.

Descanse ea paz el Sr. Casado y  Mata, 7 
reciba su  atribulada fam ilia el sxpreaivo tes­
timonio ds nuestro mas sentido pésame.

El vapor Ctníéiria ha cargado en Gibraltar, 
con destina á Cádiz, dos cañones de 24 cecti- 
metros. con los montajes 7  acceeorioa corres­
pondientes, y_cien proyectiles perforantes del 
sistema Ordónez.

Da Cádiz serán transportados á  la  Habana.
Estos cánones estaban destinados para (^r- 

tsgenB, pero las  necesidades de la  gusrra 
obUgan al Gobierno á enviarlos á Cuba.

L a  Asociación de Horticultores y  Agricul­
tores de Madrid y  au provineia celebrará 
^ m b le a  general hoy, á las once de la  m a- 
n an i, en su domicilio social, Toledo, 54, se­
gundo.

Bi principal objeto ds la  reunión ea el de 
dar cuenta á los asociados ds los aconteci- 
mientca desarrollados en los días S a l  13 del 
corriente, y  acordar si ha de continuar ó 
cambiar de dirección la  marcha em preñada 
eo 1810.

En el deseo del señor ministro de la Gue­
rra ‘le evitar tortees generales de comandan­
tes y  capitanes de lafonteria con destino á 
cuadros de loa batallones que han de ir ea 
Febrero á Cuba, telegrafió i dicha Antilla 
preguntando si habla a lli número sobrado de 
excedeotea para cubrir las vacantes de las ex­
presadas clases, y  como la contestación ha 
sido afirmativa, puede asegurarse que aolo 
irán los que le  pidan como voluntarios.

Ha llagado á esta corte una comisión de la 
Asociación de fabricantes de harinas de B sr- 
celona. compuesta de los señores Folch, Pas­
cual, Casajuana y  Gallardo, para gestionar 
con las Compañías de ferrocarriles un arre­
glo en las tarifas sobre cereales.

También ha venido á esta corte el director 
de la  Maquinaria Terrestre y  Marítima, señor 
Cornet.

Bl sába o se reunirá la Junta de aranceles 
>ara ocuparse en la  importante cuestión de 
as sdmisiones temporales.

Los señores ? u ig  Saladrigas y  Torelló kan 
sido llamados por e> S r. Navarro Reverter, y 
deben llegar de un momento á otro á Madrid 
para emitir su parecer en algunos asuntos 
arancdarios.

61 domingo 26 del actual, por la noche, 
tendrá afecto en el Cireo de Colón nna gran 
función extraordinaria á baneficio ds La Peña 
Bscolsr Artística, representándose el popular 
7  extraordinariamente aplaudido drama de 
Joaquiu Dicenta, titulado Jua» /lU^, para lo 
cual el autor ha otorgado generosamente el 
permiso uscesario.

Dado el entusiasmo deepertaio por la  ge­
nial obra de Dlcenta y  los radueiaos precios 
señalados. de esperar que en la taquilla del 
Cireo de Colón ae vea la nacha del próximo 
domingo el deseado cartel dt nc k t f  iilU U t.

Los estudiantes del último grupo de la Fa- 
eultaá de M«dicina gestionan una concesión 
qus DOS parece razonable y  justa.

Como quiera que a cauta ds las circunstan- 
oías BCtuales muchos de esos alumnos que 
pertenecen á ia reserva activa tienen que ir á 
Cuba en calidad de soldados, y  habiéndose 
anunciado por el ministerio ds la Guerra opo­
siciones en e l mes de Marzo para cubrir va­
cantes de médicos militares en a juella isla, 
los estudiantes del citado t^rupo solicitan üsl 
ministro de Fomento que les conceda examen 
en la primera quincena de Marzo, á fin de que 
sea posible á ios aprobados tomar parte en 
dichas oposiciones.

Creemoe que la pretensión será ateudida, 
tanto más por cuanto viene notáLd.iae la suma 
escasez de opositores sn los ejercicios últim a- 
meote celebrados.

Bl Sr. D. Rafael Gasset y  Chinchilla, direc­
tor de nuestro apreciable colega Bl Imptreial, 
y  presidente d« Bl Fomento de las Altes, dará 
una conferencia pútilioa en los salones de di­
cha Sociedad, a las nueve de la  noche del sá­
bado 26 del aetual, desarrollando el tema de 
actualidad <Bl soldado en Cuba>.

La últim a sesión pública celebrada, bajo la 
presideneia del Sr. Martínez Pacheco, por la 
Sociedad Española de Higiene, fué m uy late- 
rasante.

Bl Sr. Fernández Cuesta presante una mo­
ción eacaminada á estudiar la forma en qus 
los carteros de Madrid hacen el reparto de la 
eorrespoudeacia. hoy trabajo duro 7 penoso 
para estos modestos funcionarios, que tanto 
contingente aportan á las eilerm ^ ad es dsl 
pulmón.

El Sr. Ovllo hizo la historia de la presenta­
ción dsl cólera en Tánger, importado por un 
buque cargado de peregrinos que volvía de la 
Meca.

Dijo que los principales conductores ds tan 
mortífera enfermedad son los peregrinos 7  las 
caravanas y los ejércitos que constantemente 
cruzan el imperio marroquí.

Habló del malísimo estado sn que se en­
cuentra el lazareto llamado de Moisés, de la 
resistencia tenaz de los baDitantes de aquel 
país á toda medida higiénica, de la miseria y 
suciedad en qus viven y  de sus temores de 
que la  enfermedad se propague á nuestro país

E or el continuo roce qne existe entre los u -  
itantes ds la« coelas de BspaSa con los de 

Marruecos; Isyó muy curiosas estadísticas de 
la  mortalidad de las principales poblaciones 
marroquíes y  terminó en medio de calurosos 
aplausos que le prodigó la numerosa concu­
rrencia.

Desde e l año 1^ 5  al 1894, ambos inclusive, 
la  Hacienda ha embargado 1.982.475 fiocaa 
lor falta de pagos ds las contribuciones. Esas 
Ineas pertenecen, como es sabido, a l pequsño 
agricultor, que ni puede pagar los enormes 
tributos que pesan sobre ia propiedad rústica, 
ni aiqiiíera puede vivir, siendo natural conse­
cuencia de semejante aflictiva situación el ha­
cho tristísimo de haber emigrado en loa ú t i -  
mos veinte afios 659.000 españoles, qus han 
Ido á buscar á paísea extraños ]a vida que 
aqui no encuentran.

La tercera psita de las fincas embargadas 
están en el mas completo abandono.

Hoy se cumplen tres años de la  muerte del 
gran poeta Zorrilla.

No consagrarán homenajes á sa  memoria 
ni los centros literarios ni los teatros de Ma- 
>irid, aun con haber entre éstos alguno, ó a l­
gunos. que bien pudieran haferlo hesho; pero 
de todas suertes, no faltaran, sin duda, adm i­
radores dcl castor de Grantia  que le dedi­
quen nn piadoso recuerdo.

Rsfiere un periódico italiano qne hace po­
cos dias un babitants del pueblo ds Motta 
Viscontl, llamado Andizio. se mató de un pis­
toletazo en loa alrededores de Milán.

A l registrársele los bolaillof, haUóss en 
ellos una carta, en la  cual se acusaba ds ha­
ber sidoeliastigadordslaaeainatudeM r. Car- 
not, persuadiendo á Caserío para que matara 
al malogrado preúdente francés.

En esa carta exponía que se suicidaba por 
Bo poder soportar el gran remordimiento que 
desde entonces le dominaba.

A yer llegó á Madri l la  señorita Paccini, y 
hoy «on «aperadoa loe Sres. Mariach.;r y  Sca- 
ramella.

L a  reapertura del teatro Real ss  efectuará 
defiaitivamentu el domingo 25.

Loa maeblsB ds Saiat-Cere
Bn u-1 hotel Drouot, de Parts, se han ven­

dido en púolica subasta los mueQles del re­
dactor de Le F igzrt. procesado y  encarcelado, 
como «aben nutistros lectorei.

E l famoso tiutero de Boulanger fué vendi­
do ea 50 ftanoos. aunque no vale ni dos.

L a  meéa-mioiscro, en 210.
Algunos aficionodoa de buen humor pidie­

ron que se puaiese á la  venta la  célebre ar­
quilla negra que encerraba los documentos 
comprometedores; paro el director d«l <mar­

tillo> declaró que no era pesible accede á 
sus ruegos, pnes si mueblecito se encontraba 
en poder dal juez de instrucción.

Pusiéionse á subasta muchos veladores y  
slgunas consolas, estilo del Imperio, que fue­
ron adqtiiridM á 160 7  300 pesetas- Caprichos 
de argentería antigua, flguiitas de porcelana 
de Sajonla y  otro» objetos, se cotizsrou á ele­
vados preeios.

Terminada la venta, las puertas del hotel 
Drouot se cerraron para lú n er fio á aquella 
tragicomedia, originada p«r la cuestión Max 
Lébaudy, y entonces se supo que el importe 
de las adjudicaciones era de l ’l.OOO pesetas.

Bu cambio, el importe de las deudas de 
Sain-Cére asciende á más de 800.000 pe­
setas.

Temperatura
A  Iss ocho, 5  sobre cero 
A  las dose, 11  sobre id.
A  las cuatro, 9 id.
A  las seis, i  id.
Máxima, 12 id.
Mínima, O id.
Barómetro, 709.
Variable.

P I T O V I N C I A S
Es objsto de grandes < emostrsdooes de 

simpatía por parte del pueblo zaragozano el 
general Ahumada.

Aver oyó misa a l frente dsl escuadrón ex­
pedicionario de Castilleios, en la basílica de 
Nuestra Señora dal Pilar, siendo vitoreada la 
fuersi por el pueblo.

El general Ahumada reeibió un telegrama 
del unevo gobernador general de Cuba, señor 
Weyler, diciéndole que ea conveniente se ha­
llase «1 dia 2-i en Cádiz, donde el nuevo capi­
tán  general de Cuba transbordará para salir 
si mismo dia con rumbo á la Gran Antilla.

Bl marques de Ahumada le ha contsstado, 
■reguntaodole que ai llegase á Barcelona á 
as oeho de la  manana del 2¿  podrían embar­

car Ju n w s.

En la  estación de Reus «currió un choque 
entre un tren de mercancías y  otro de viaje­
ros, sin qne hubiese que lamentar desgracias 
personalds.

La v a . que estuv.» interrumpida en el kiló­
metro 32, ha quedado completamente libre.

Un acaudalado propietario de Jer¿z ha so­
licitado del coronel dcl regimiento de Caba­
llería de Vitoria, que se le  conceda obse­
quiar á la fuerza de su regimiento con una 
comida.

Aceptado por el jafe tan hooroso ofreci­
miento, hoy ae celebrará e l convite, que esta­
ra compuesto de mil kilugramos de carne ds 
ternera, trescientos chorizos, trescientas r  s- 
cas, ochenta libras de arroz, cien de patatas, 
quines arrobas de vino superior de Jerez, cua­
trocientos tabacos y  dulces.

Comunican de Toledo que ayer fu i  captu­
rado y  puesto á la  disposición del j uez corres­
pondiente el célebre bandido Patrocinio Molo 
(a) Juanillón, que hace más de tres años va-

f aba por los montes de dicha provincia, y  
quien la guardia civil persignía sin  des­

canso.

Q A y s r  falleció en Málaga D. Carlos Larios, 
marqués de Quadiaro, á quien como compli­
cación á la  enfermedad de la vejiga  que pa­
decía, le sobrevino una palmoola ¿ipostática, 
que le ha producido la  muerte después de un 
largo periodo agónico.

Han salido do Valencia para embarcar en 
Cádiz 140 reclutas del capo de Ultramar, en­
tre los cualea van algunos vol«atarios que 
que llegaron de Argel.

Por iniciativa del alcalde de Lucena íCór- 
doba) s» ha acordado celebrar, en la prime­
ra decena del mes ds Mayo, una Exposición 
provincial y  certamen literario.

En la  aduana de Málaga han sido expuestos 
los proyectos para srigir un monumeato á la 
memoria del aeñor marqués de Larios.

E l proyecto enviado por Susillo es de orden 
compuesto. Gusta mucho y  hay en él precio-  
sidadas ds detalle. La estatua es inferior al 
pedestal.

El de Qusrol ee de estilo grecoromaao m o­
dernizado, sobrio y  elegante. L a  estatua t is -  
ne mueho parecido ■

Otra, cuyo modelo envía Benlllure, es una 
obra ds inspiración; pero el pedestal no agra­
da tanto como la figura.

L A  M O D E I i O
Caída sobre la frente la  blonda de la  gra­

dóse manblla, baja la mirada, reposado el 
andar, despidiendo de toda su persona el cas­
to perhims ds una joven sencilla y  honesta, 
cruza todos los días Consuelo las mismas ca­
lles y  dssaparece en e l  oscuro portal de una 
casa de pisos.

Sube pausada las escaleras hssta llegar á 
los sotabancos, y  empuja la  verde mampara, 
en cuyo centro una placa de cobre in<üca con 
letras negras qus aquella puerta da paso á un 
estudio de pintor. Ceremoniosa y  grave, sa­
lad a  al artista con la cabete, y  bío dirigirle 
palabra a lg u n a , se pierda tras un portier 
azul.

E l ].íntoc engrasa los colores ds la  paleta, 
aumenta la  cantidad de los que ya es^an es­
casos, coloca a conveniente luz el giratorio 
caballete que sost.ene un cuadro de grandes 
dimensiones, y , fija la vista en el portier, 
aguarda una señal convenida. Suena ésta, 
descerre la  cortina, y  antd sus ojos se pre­
senta la  múdelo, radiante como Venus cuan­
do reposaba en «1 fondo del mar Cythéreo.

Ramas de coral y  guirnaldas de esponjosas 
algas sostisnen la concha de nácar en cuya 
eaperficie brillante ostenta Consuelo la  ilívíiia 
armonía de su cuerpo, cuyes lins< ssuaves, dul­
cemente curradas,perfilan la belleza soberana 
de aquel conjunto sublime Levantado el bra­
zo derechOi pierde la mano en ia  cabellera ra- 
oía que cubresus espalda^, como regio m into, 
y  que se desparrama por la concha bordando 
sobre al nácar, con sus hi;os de oro, preciosos 
arabescos. Uo rayo de sul. teñido en o<.les(e al 
atravesar las cortinas del estodio, arroja so­
bre la modelo la lluvia tle scs luminosas chis­
pas, abrillanta los pálidos matices de la  con­
cha, enciende loe tonus deí coral y  juega 
amoroso con ia anarcaJa línea del cuerpo qne 
soñaron los griegos en sus éxtasis ae adora­
dores de la  forma. Por las mejillas, frescas 
como un ramo ce roeas, se extiende la som­
bra de las pestañas, y  la  garganta, formada 
de blancas espumas, se desvanece en la ondu­
lante corva de aquel pecho, que parece de t i­
bio alabastro.

L a  inmortal Atenas, ni la orgullosa Roma 
en aos templos de jaspe ni en sus altares de 
pórfido y  oro, vieron n u c c a á  la  hija de loe 
mares representada, como alli estaba, coa 
toda su  divina perfección. Bl arte, que con 
sn belleza creadora hizo de un bloque de 
mármol á la  Venus radiante adorada por el 
mundo pagano, jamás pudo concebir hermo-

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO
«ur* tan pprfect* como It qae ogteitati& aque­
lla  obra TÍTa del Dios d«l üníTerso, aquell* 
»ni«r, que »li<5 de m aooi del oe’eBti»! artUt* 
bslU  c*oio loa iDffeles d 1 criatianismo. j  qao 
M ostentaba «n toda aa dealumbrante mal -atad 
ante loe aaombradoa ojoa del artiata. que tra­
taba en 78H0 de píotaraobre el lienzo la 
p u r ^  de aqaeUoa perfilea, cada uno de los 
cnalea e ^ u n a  ettrofa del himno aublim eal 
anior, del canto angélico de doe alma*, eujaa 
pnmeraa cadeneiat m  entonaron en < l P arií- 
•®a los alborea d é la  creación, jouTO secos 
ponreroa eacacharinse en el helado mando, 
en u d o  e l último habitante da la  tierra llore 
aobre el cadárer del aer que aleirraba aa exia- 
tencia.

Lucha desesperada la  qae eon sa  propia in­
capacidad soBlenía i  día~io el pintor: anaelan- 
te y  febril, corregía trasoa, entonaba loa eolo- 
res matea j  recargaba laa piaeeladaa, quitan­
do brillanW  á las tintas. Lejoa de resaltar 
ac]a«l cuadro la  concepción genial de un ar­
tista, parecía caricatura riaible, m aestra gro­
tesca de ana barraca de Baltimbanquia. La 
modelo, entumeoídoa los mieiabrofl, apenas 
podia leaistir aqaellas i i  terminables sesiones,

Í el pintor, cada ves más desesperanzada de 
eTar su  obra á término feli*, Tolnóai torro y 

sombtío, 7  sin tener lástima de conanelo I b  

obligaba i  permanecer horas j  horae iomÓTil 
ante sus ojos. El trabajo conefujó por hacer­
se tan ioBoportablb para la  pobre mujer, que 
un día anoDció iJ artista sa  dec dido proposi­
to de «uapender laa risitas al estudio, mani - 
featáodole que la tarde siguiente sería la  últi­
ma que le sorTiría de modelo.

L legó la  taróle acuella: el pintor, pálido 7 
calenturienta, traba|d sin deseanao durante 
tres horas. La Yen os iba surgiendo esplendo­
rosa del fondo del caadro: estaba allí con la 
aoberana hermosara de su cuerpo, osteatando 
la  divinidad de sua foTmaa, circundado el boe- 
to por la  iDCieuttí aureola ds aa pelo dorado 
como los ra70s del sol.

— ¡No puedo más, maeairol —dijo la  medelo 
con lono suplicante.

'-[A g n a id a  algunos minntoal— gritó el pin­
tor con e xtra T Ío .

— jKo puedo, no paedol
— Pues bien, espera un initante.
Y  en la exaltación de su locara, en el fre- 

re ‘-íde& n delirio artístico, el pintor disparó
u.. reTÓWer contra la  modelo, que entonces 
quedó inmÓTil sebre la concha, moerta por la 
bala qne le atraTcs^J el cora»Ss.

A ) raido del disparo acudió alarmada la r e -  
cindad, 7  cuacdo penetró en el estudio, el 
pintor, loco, mostróle con sobetbios ademanes 
el fondo de luces celestes, ante el cual la T e -  
nos muerta reposaba en sa  concha de nioar, 
Telado el cuerpo con an sudario da sangre.

AXTOMIO JIMBMBZ GUERRA.

s x j o S i s o s
Dos sujetos riñeron ayer tarde en la calle 

H ajor, cansándose ambos rarias lesiones, q̂ ae 
le fueron curadas en la casa de socorro del 
distrito del Centro

— En al túnel de Santa María de la  Cabeza, 
sito en el kilómetro núm. h de la linea de cit- 
canTalación, lué un hombre arrollado por un 
tren, resultando con la  cabeza horriblemente 
destrozada.

E l cadárer no ha podido ser identificado.
— A petición de Santos Salamanca faé de­

tenida en la  calle del Salitre, número 22 y 24, 
Justa N ijera, por haber suatraido r a r iu  he­
rramientas de albañilería.

Gace ta  oSciai  de b o y

G R A CIA  Y  JD ST IC IA .— B eal decreto de 
indulto.

G Ü B R R A .— Reales decretos referentes i  
personal.

— Otro actorlzando la adquisición de r íve-

res por gestión directa con destino al Hospi­
tal militar de Granada.

H A filN A ,— Real decreto auependiendo la 
ejecoolóD de las srutenc as dictadas contra 
los indiridaoB 7 clases dd marinería é lo ian - 
teria de Marina, destinándoles á la ciunpaña 
de Cuba.

— Otros de personal.
GOBERNACION.— Real orden confirmando 

la  suspensión impuesta por el gobernador de 
Alicante á Tarios concejales del A7 untamien- 
to de Silla.

E L  D I A  P O L I T I C O

En la  embajada de Francia hubo anoche re* 
capción, á la que concnrrieron los ministro* 
de la  Guerra, de Hacienda 7 de Ultramar 7 
gran námero de iepreannt«ntes del cnerpo di­
plomático acteJiiado 7  peraoaal agregado.

L a recepción eaturo m u/ brillante.
%

« •
B1 único despacho recibido anoche de Cuba 

contiene la petición del m aterial necesario 
para estabL cer con urgencia T e ín t e  eatacio- 
nea m is para el serTício telegráfico-heliográ- 
flco 7 el personal correspondiente para su des- 
eim>«ño.

K  material será enviado enseguida, pero 
hay la  duda de si existe personal bastante 
adiestrado para el manejo de loa aparatos. 
Sobre esto se consultará al general Mendicu- 
ti, 7  si ne le hnbiese se dirá a l gobernador 
general de Cuba qne ordene se instTU7 a allí 
el personal necesario.

•

Aunque está en las oláusalas oondídonales 
que los rapores correos & Cuba eorrespon- 
dientes á los días 30 de cada me«, toquen en 
L«s Palmas y  en Puerto Rico, posible es que 
el Allanto Z II .  á bordo del cual viaja el gene- 
red Weyler, prdseinda de hacer escala en el 
primero de diohoa puntos, para aborr»r tiem­
po, dada la  coaTeniencis de que el nuevo go­
bernador general de Caba ae haga cargo del 
mando en seguida.

•• •
Según las noticias recogidas en ministe­

rio de la Guerra acerca de la  recluta volunta­
ria, está dando ésta un contingenta para Cu­
ba mayor del qne se había previsto, á pesar de 
les trabas puestas para que el propósito ds 
enviar alia personal apto para la campaña no 
sea burlado, i>o permitiendo que la  entrega 
deSaitiva se haga más que en los puertos de 
embarque después de un minucioso reconoci­
miento d é lo « médicos 7  de una comproba­
ción detenida de los úecumentos que identi­
fiquen la personalidad del recluta.

•• •
El Sr. Gareía del Busto, indicado p m l a  

intendencia de Hacienda en Cuba, procede del 
cuerpo de abogados del Estado; ha sido dele­
gado de Hacienda en varias provincias 7 ac­
tualmente ddsampe'ia el cargo de segundo 
jefe de la dirección de Hacienda del ministe­
rio de Ultramar.

* •
El presidente del Consejo de la Tabacalera, 

8r. Sánches Bastillo, conferenció ayer tarde 
con el síñor ministro de Hacienda acerca de 
alguna reforma proyectada en la recaudación 
del impuesto del Timbre, de que está encar­
gada dicha Compañía.

• •
El 9r. E ld a i;iQ  recibido U  Ti<ita de la 

mayoría de los individuos del cuerpo d ip lo ­
mático extranjero acreditado en Madrid.

A7er tarde celebró una larga conferencia
eon el embajador de Alemania.

•^ «
Los ministros de la Gobernación 7 de Ul­

tram ar celebraron ayer tarde una larga entre­
vista, para ocuparse en cueationes económicas 
de Ultramar.

A  últim a hora oímos deelr, con referencia 4 
noticias de origen particular, que en las in - 
m ediaciOD es de la Habana, en Santa María 
del Ro-ario, á osbo kilómetros de aquella ca­
pital, se estaba librando a7er un combate por 
uQestraa columnas, al mando del capitán g e ­
neral interino, Sr. Marin, contra el ¿rueso de 
las partidas insurrectas, al mando de Maceo, 
creyéndose que también Máximo Gómez in­
tervenía en la  acción.

La veracidad del hacho no hemos poiido 
comprobarla oficialmente, podiendo sólo ase­
gurar que eetovimos en centros del Gobierno 
hasta hora muy avanzada, sin qae nada 07é- 
semos hablar sobre esto.

•
•  *

También se dijo anoche ea algunos círculos 
que de hoy á mañana se firmara el decreto de 
disolución de las actuales Cameras para dar 
tiempo á que las elecciones 7 la reunión de las 
qae habían de iusederlae se realice dentro 
de los plazos de la CoEStitudón.

Este rumor parecía responder al electo cau­
sado por la lectura de la  prensa conservadora 
en ap070 de la  necesidad 7 ia  legalidad de la 
disolución; peto como a stee n  oposición eon 
lo que ayer mismo aseguraba el Sr. Cánovas 
de no haberse ocupada el Gobierno en el 
asunto, 7  como las circunstandas son tan 
anomáiat, son muchos los que dudan que el 
rumor se vea confirmado.

B I B L i q ^ A R A

&  liiro  ie l Jw tio, por el Dr. D. José Gar­
cía Romero de Tejada.

Acaba de aparecer el 8.'’  cuaderno de esta 
pnblicaeidn, mn7 interesante para ju ristiisy  
pro&nos en la deocia penaL

Ea difícil hallar labor tan delicada como la 
que los acertados comentarios de la  obra aim* 
b oliün. Bl rígido eeqodeto del Código penal 
parece cobrar con ellos ani'xación 7  vida, pro­
clamando mu7 alto que el S r. Romero de T e ­
jada posee á maravil a esa dencia especialisi- 
ma, que pudiera llamarse ciencia del sen ti­
miento, indíspensible cuando se trata de apre­
ciar loa hechos delictivos, los cuales nacer 
suelen, m is que del sentimieoto torddo, de La 
perversidad del corazón.

Elcaaderno termina la  parte general de la 
obra con el estudio de los encubridores, é Ini­
cia la  especial, analizando los delitos de traí- 
dón  y  los cometidos contra loa poderes públí- 
blieoe. Su lectura nos afirma más en el ópti­
mo concepto «(oe nos viene mereciendo seme­
jante prontuario del derecho aancionador.

M. R- DE L .

•* *
Consagrados exclusivamente los Sres. Her­

nando al fomento de la instrucción püblic 
en nuestro paíB, acat>an de publicar dos libros 
titulados 7t«rUt i t  l*  Iteíura y etcrilura y EU- 
meñto4 ie  Aritmética, escritos por persoaas 
competentes, con arreglo i  los programas pu­
blicados por la  Dirección de lostrucclón pú­
blica 7  con deslíoo i  los profesores que dMeen 
hacer oposidones & laa escueles de ensensnza 
iUDerior.

Estos dos libros son la continuación de la 
obra que, con e l titulo de Libro d» lot epiuiio 
rts, publican hace un a&o, 7  con la cual pres­
tan un señalado servicio, no sólo á nuestra 
culttira, sino á la juventud 7  i  loa profesores 
consi grados 4 la enseñanza de la misma.

C U R I O S ^ A D E S

La •zünol¿n da loa roedoras
Es importante para tos agricultores saber 

e l estado de la  ouestión tantas veces propues­
ta  de la extindón de los ratones 7  las alima­
ñas que producen tantos psijnicioB en las co­

sechas. L a primera vez que se trató de dar al 
asunto una soloctón eficaz 7 cientiflca fué en 
el año X  de la primera República francesa, 
habiendo nombrado el Instituto una comisión

2 ae dtó su informe sobre la mejor manera de 
estruir los roedores v  animales dañinos del 

campo. Pero á pesar de todo el mal ha ido 
progresando, no obstante laa trampas 7 el ve­
neno, cuyo empleo por otra parte pu«'de ofre­
cer el p e lillo  de perjadicar á animales ino­
fensivos é útiles.

R1 ratón del campo («m  lyhaliev) no es el 
temible, sino fjrm  dable
enemigo de la  agricultura. Es de 13 á 14 cec* 
timetTüS de larga 7 se multiplica con una rapi­
dez tan extraorJinaria, ocmo que suele dar seis 
crias al año, siendo capaoes w  reproducirse á 
ios dos meses de nacidos. La radon qne con­
sume cada uno está calculada en 2^ ó 30 gra­
mos diarios de grano. 7  siendo ton grdvex los 
perjuicios que producen á la  agrieolturs, fá d l 
será eompresder cuán útil es encontrar uo 
procedimiento práctieo psra extinguirlos.

El procedimiento en que se ha pensado tie­
ne la mayor analogía con el propuesto por 
Pasteur para la  extindón de los conejos de 
Australia, y  su autor es el profesor Loeffler, 
de la Dniversidad da G rdfsw ald. Habiendo 
advertido que una espede de tifus diezmaba 
las ratas del pais en que habita, estudió la 
enfermedad v reconoció que era produdda 
por un microbio; por el bicüiut tfpAi Mari- 
H«M, que cultivó en grande é inoculó luego á 
los ratones del campo qne asolaban por aquel 
tiempo á alganas provincias de Turquia. 
CH eck^s U s experiencias en Franda dieron 
como en Greifswaid los mejores resultados; 
pero como se obserrase qne no todos los uni- 
malillos morían, ae h:cíeron estudioe más de« 
ten dos hasta venir á parar á la averiguación 
de que el microbio generador de aquella es­
pecie de tifus q o ese  advirtió primeramente, 
no era el que íe  había utilizado, sino otro aná­
logo al iacltrmtt eoli cmMiuie, encontrado en 
los intestinos de casi todos los animales y en 
las aguas de los pozosyrios, el cual siendo 
exiremadamente perjudicial para casi todas 
las especies de roedores, ninguna acción 
ñina produce sobre e l hombre ni aobre los 
animales de establo.

Preparado ese microbio produjo los resul­
tados apetecido^ pues en regiones donde se 
calculaba hasta w.OOÜ roedores por hectárea, 
se coasiguió una epidemia artiOvial tan com - 
p le ti qne, quince día« despues, se recogieron 
por miliares los ratonas muertos.

Con tal proeedi'iiiento van hechas ya en 
Francia m«a de 2.00) expcríendas satisfacto- 
riaa contra los ratones caseros, los del campo 
y  ratas de to las c'ases. Dicho método ha ad­
quirido, por tanto, un grado de generalización 
que merece ser noludo.

Las personas á quienes interese emplearlo 
podrán dirigirse al Inatituto Posteur que, me­
diante un e:itip8nd]o muy iusignlflaante, pro­
porcionará tubos de cultivos, ecom atados de 
una instrncdón detallada aobre la  manera de 
emplearlos- Diuhbs tubos contísnen la  gelati­
na infectada que disuel a en el ngua sirve para 
amasar bolitas de pan ó para bañar las semi­
llas, que después se deseminan por los lu ga­
res que, sobre todo de coche, frecuentan los 
roedores El método es seucilWsimo y  de se ­
guros resultados á los quince días. En cuanto 
al virus que se emplea, volvemos á decir, fun­
dándonos en el testimonio de su cultivador 
Mr. D«nrsz y  en las satisfactoriss experieo- 
c:as hechas, no es peligroso ni para el hombre 
ni para los anima'es domésticos ¡y útiles.

Cada dta se abandoua más la brea, indit^ss- 
ta  7  repugnuate, r>iemplazáodola con el /ara- 
de fínica dt Vial, que contiene sos principios 
actifos y cura las irritaciones del pecho, ca­
tarros y  toses, rebeldes i  los otros msdica- 
msntos.

L O S  mnmkí T O S
ya sea catarral, seca, nerviosa, ronca, fatigo­
sa ó de sangre, pueden fácilmente quitársela 
tomando las

P ASTILLAS D EL DR. ANDREU

A l tomar las primeras se siente ya nn gran 
alivio; la garganta 7 el pecho se suavizan; se 
proiuee la expectoración con gran facilidad, 
7 la  TOS va desapareciendo. Son tan rápidas 
7  seguros sos efectos, que casi siempre des­
aparece la to s  antes de concluir la primera 
esja.

ESCRIBIENTES
prácticos en contabilidad desean ocu ­

pación por maüaoas ó noche.

lo form arán  e a  la A dm ia istrsc ión  

de e.ste periód ico.

B O L S A  D E  M A D R I D

Cotiueün o/Mal dt! 22 át Btero

Intarior, t  por 100 contado............
—  —  fin de m a s ... .
—  —  fin proximo. .

Exterior, 4 por ICO contado..........
Amortizable, 4 por 10 0 .................
Billetes Cuba 1886..........................

-  1890..^.....................
Acciones Banco España..................
B. Hipot. Cedulns al 5 por 100... ■

— _ —  al 4 por loo..
Compañía Arrendataria Tabacos.
Paria vista ........................................
Londres vista ....................................

64.30 
(U3& 
64,20 
13,40 
77.66 
91,35 
80.&0 

372 00 
101.3) 

00.00 
191,50 

00,00 
0 >,0D

6130
73,17

B&roeloaa

Int.-rior 4 por ID O ...........................
B xteiu r i  por 100............................

FarU
Exterior 4 por 100................................. 60 .^
Renta francesa 3 por 100.....................  101,%

Tele^am aB ofiolales
ParU22 .— Apertura de la Bolsa de hoy: 
Exterior español, ÜO.56.
3 por 100 francés, 101.95.
Londrtt 22.— Exterior español, 60,12.
ParU  22.— Despues de la hora oilaial <<e 

Bolsa han cerrado hoy 
Exterior español, 60.50.
3 por loo francés, 101,95.
Londret 22.— Exterior espaBol, 00,60.
B%»*et Airtt 22 — (Servido espedal de la 

Agencia Fabra.)— Precio del oro en d  día de 
ayer.— OOO.Oj.

B O L S Í N

MADRID.— Interior fin de mee, 4 ñor 100. 
64,25.

BARCELO N A.- Interior, 64,20.
Exterior ISilO.

PARIS.— Exterior español, 00,00.
Francos, 21 00.
Libras, 00,00. j
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entre las piernas ds los camaradas de Juan 
Lebrenn, desaparecía p e r la  escalera.

Juan y  su hermana acompañaren 4 sus pa­
dres á la  habitación del vecino Jerónimo, 
m ientras que los vencedores de la  Bastilla ae 
llevaban ¿  Lehiron, qnien, si bien había sido 
herido caaL mortalmente respiraba todavía. 
L a  tentativa de arresta de Victoria y  de la  
sustracción de las leyendas, revelaba lo que 
debía temerse de las tenebrosas m aquinacio­
nes de sus enemigos^ por consiguiente, era 
iadispensable que en lo sucesivo se pusieran 
en seguridadlos preciosos manuscritos.

B l ofrecimiento que había hecho Frantz de 
Gerolstein iué aceptado, 7  aquel m ism o dia 
el principe depositó an lugar seguro 7 secre­
to, la  leyenda y  loa reliquiaa de la  fam ilia 
Lebrenn.

Aquí acaba la  primera parte de la  relación 
escrita por m i, Juan Lebrenn, porque desde 
el m es de Julio de ITSO hasta el mes de T)i- 
oiembre de 1792, no tuvo lugar en nuestra 
fam ilia otro acontecimiento importante sino 
la  pérdidade nuestros amados padres. Mipa* 
drc murió el día 11 de Agosto de l'789i mi 
madre le sobrevivió m uy poco tiempo, pues 
espiró en m is brasoa e l 29 de Octubre del 
mismo año.

Mi padre ciego 7 paralitico na pudo resis­
tir  á las funestas consecuencias de su  cauti­
verio en los calabazos de la  Bastilla, y  su 
m uerte aceleró los cortos días qne quedaban 
á m i madre valetudinaria.

L a  señorita Desmarais, dos días después da 
m i última entrevista con ella  en preaenda da 
su  fam ilia, me escribió una carta tan noble 
como tierna.

Me anunció que partía para L io n  en com­
pañía de su madre, repitiéndome que ó bien 
seria m i esposa ó permanecería soltera toda 
la  vida.

E l Sr. Desmarais continúa formando parte 
del extremo izquierdo de la  Asam blea Na­
cional, sentándose ju n ta  áRobespierre.

Ha defendido á M arat en la  tribuna y  for- 
m.a parte del grupo de diputados cuyas ideas 
sen m is adelantadas y  cuyos jefes eon Bris- 
sot, Camilo Dssmeulins, Condorcet y  Bon- 
aeviUs.

lU Sr. Desmarais que antes era del elub de 
¡os JscoMmw, los ha abandonado per con si­
derarlos poco patriotas y  demasiado monár­
quicos y  k a  preferido el clubs de los Praneit- 
canot úuyos principios exaltados son de todos 
coaocidea.

Por lo demás el Sr Desmarais hasta aho­
ra  tanto por sus actos con o  por sus discursos, 
se ha aaostrado ardiente defensor áe los de­
rechos populares y  sus cemitentes creen en 
su sinearidad.

E l ha cumplido au promesa; yo cum pliré 
la  m ia mientras sirva lealmente á nuestra 
causa.

Adm iro su  talento sin estimaran carácter. 
No cree en la  sinceridad de sus principios. 
Teme perder su  popularidad en la que vé la 
salvaguardia de sus bienes y  quixás de su vi­
da; así es que siem pre se esforzará en ir más 
allá de lo que vayan los hombres de opinio­
nes más adelantadas, temeroso de que le 
acusen de moderado.

Bl Sr. Hubert por el [contrario ahora más 
que nunca tiene el valor de sus convicciones 
constitucionales.

Pertenece a l club del Palacio-Real y  se 
presenta como uno de los más entusiastas 
adeptos de las ideas de La-Fayette.

El banquero eontinúa mandando el bata­
llón llamado de «las hijas de Santo Tom4s> 
uno de los más resueltamente hostiles á la  
revolución.

— Frantz de Gerolstein ha partido recien­
temente para Alem aniaper haberlo mandado 
á llamar su  padre, que h a caído gravemente 
enfermo y  á quien el principe ama y  venera 
i  pesar de sus desidencias políticas.

Muestras reliquias de fam ilias continúan 
depositadas en el lugar secrete y  seguro en 
que las colocó Frantz antes ds su partido.

Los acontecimieutos públicos en los que 
siempre he tomado más ó menos parte y  la 
necesidad de mis trabajos manuales, cuyo 
salario basta apenas pera Uenar m is necesi­
dades, me han impedido hasta ahora poder 
haeer im prim ir nuestra ley en d a ... S i bien 
que por otra parte, la  marcha de los aconte­
cimientos es tan irredslible 7  precipitada, 
que dudo que por el momento nuestra pu­
blicación histórica pudiese despertar algúu 
interés.

no os apresuréis á acusar de hipocresía 7 
traición al Sr. Desmarais. Semejante acusa­
ción es una scsa muy grave 7  temible en 
estos tiempos.

— [Cómo hermanol ¿Acaso ese bellaoo no 
se ha acuaado el mismo, negándote la  mano 
de su  hija?

— ¿T cual puede serla  causa de esta nega 
tiva, sino la  enorme, la inconmensurable dis> 
tancia que media entre un humilde artesano 
7  el señor abogado Dezmarais con sus cofres 
bien repletos y  sus propiedades m uebles ó 
inmuebles? añadió Frantz de Gerolstein.

Pero Juan Lebrenn fiel 4 la  generosa pala­
bra que había dado al padre de Cariota de 
no denunciarle jam ás sino por sus actos po- 
liticoa, ai con ellos se hacia culpable, repuso 
dign ámente:

— Nada, en la  negativa del Sr. Desmarais, 
me prueba que haya cedido 4 un sentinaiento 
de orgullo.

Por el contrario, en presencia de su  hija y  
de su  fam ilia, k a  reconocido la  honradez ds 
m i carácter, h a  protestado de su inalterable 
adhesión 4 los patriotas, 4 loa que hasta 
aquí, preciso es no olvidarlo, amigos n io e , 
ka  defendido con energía 7  fidelidad en el 
seno de la  Asamblea, como lo pruebas sus 
discursos., además...

— ¿Oyes, hijo? ¿Qué rumores son estos? di­
jo  de repente la  señora Lebrenn prestando 
atento oído del lado de la  escalera.

Parece que hay un gran número de perso­
nas en el patio.

— ¿Cómo! |Ta! contestó Juan Lebrenn pres­
tando tam bién atención á aquel rumor en u s  
principio lejano, pero cada vez más cercano. 
¡Mis dignos camaradas han ido más aprisa 
de lo que yo creía.

— ¿Q jé  quieres decir, h ijo  mió?
— A l salir da casa del Sr. Desmarais, por* 

que nuestros intereses pera.nales no deben 
hacernos olvidar la  causa pública, he invita 
do á varios de nuestros vecinos, que han to­
mado parte en el sitio d é la  Bastilla, para 
que reunieran á nuestros amigos del barrio, 
indicándoles nuestro patio como punto de 
reuni6n; desde aquí partiremos armados para 
d irigim os 4 las berricadas del arrabal de 
San Antonio, porque es de prever un ataque 
por parte de la  guarnición del fuerte de Vin-

cennes que dicen es bastante considerable.
- E s t a  medida de precaución es excelente, 

querido Juan, repuso Frantz de Gerelstein. 
T o o s  acompañaré.

— B l ramor que ois, madre, añadió Juan 
Lebrenn, lo causa sin duda la  llegada de mis 
camaradas a l patio.

Se han apresúralo, porque no les aguar­
daba tan p ro n to .. .  p e r o .. .

Bl Joven artesano pronunciaba estas pala­
bras, cuando de repente ae abrió la  pneita 
de la  habitación y  el vecino Jerónimo, qus 
vivía en el cuarto inm eliato, entró pálido, 
asustado y  gritando con voz alarmada:

— ¡Bstais perdidos... ocultaos... ya saben.,, 
y a  están a q u í. ..  van 4 asesinaros!

En aquel momento se oysron son»r en la 
escalera pasos tumultuosos acompañados de 
estos clamores:

— ¡T iva la  nación!—¡Musran les traidores! 
— [Los aristócratas 4 la  lii.toma!

Juan Lebrenn, después de un primer mo­
mento de estupor d«l que ]iaittdpó toda la 
familia, dijo oorrieudo hacia la  puerta:

— ¿Quién dá estis gritos de m u erte? ... 
¿Quiénesson estos hom bie»?... Estos no son 
m iscam itradas...

— En una banda de hombrea fu rio so s... 
ocultaoa ..  contestó el vecino Jerónimo ja­
deante y  procurando en vano cerrar el paso a 
Juan.

Dicen que se ocultó aquí una aristócrata... 
una m arquesa.. .  y  quieren ahorcarla. . .

— Y a  no me cabe duda; aquel hombre que 
cenó ayer en casa del con d e.. .  dijo Victoria 
asaltada por una anbita idea y  cogiendo del 
brazo 4 Frantz de Gerolstein; aquel hombre 
nriaterioso, miembro oculto de alguna aso­
ciación secreta, me habrá reconocido hoy al 
pasar por laa principales calles eon la  colum ­
na de los vencedores ds la  Bastilla y  para que 
no pueda descubrirle, me quiere hacer dego­
llar denunciándome como m arquesa.. .  ¿No 
os parees que será esto, Frantz?...

— A  mi me parece, contesté el principe de 
Gerolstein sacando de sus faltriqueras un 
par de pistolas ds dos cañones que armó, 
examinando eon mucha calm a si faltaban 
los cebos, me parece digo que levantaré la 
tapa de les xesos 4 los que se atreven 4 ame- 
nazarnes,

t
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ESPECTACULOS
B8PAÑ0L — A !ss S y  liS .—  

L a eslíe de It Montera-Pro 
TÍduicisa jadícíBies.

4 lj3.— Lik misma. 
G O u B D Ia .—\ Ims 8 j  i]2.— 

L a ee&ogd.— Ul pr mer jefe 
4i2.— La flerecilla domada. |

ZARZD BLA.— A  las P y  
— La rueda de la  fortuaa.— 
L a m >ja. -D e n iplta del Ti- 
»ero.— La rueda de la for- 
tuisa.

4 li2  — Los puritanos.— C ar­
mela. El eabo primero.— 
Los zan^lotíDOfl. 

APOLO.— A  las 8  y  li2 .—  
I L a  baraja fraocMa. —  Ltb

ínoceotes.— L as zapatillaa. 
— Frógoli.— H1 relámpago.

4 l j 2.— Los dessamisados.— 
Las M patllas.— Frégoti —  
K1 re íá m p n ^ .— Los ino­
centes

L A R Í . . - - A  U8 8 y  lr8 . -  
Quinee minatoe en lílobo 
L s  c a o tíD s ,— Entre porien 
tea.— L a  rebotica.

’4 l i2 .— El sombrero de copa.' C IR C O D E P A B ISH .—A  las 
I — (Ttíb actos)— Quince mt>' 9.— L a Dolores.
 ̂ ñutos ea globo. 4 1|S.— Lam ísm a.

¡E SL A V A .— A  las 8 y  liS .—
Bl tam bo- de ^raiaderoi.
- U n a  Y ie ja .-E l bajo de .
arriba - P ¿ p it o  Mel8*a. MS— La nuama.

.4 l i3 .— Rl rey que rabió.— El ROUB.^.. — A  las 8 y  li3 .—
I tambor de ffranaderoa. < Caramelo.— El principa he*

redero. — Secundo acto.—  
De P. P. y  W .

4 l i2 ,—E l cabo primero.— 
M anclia... limpia y d a e e -  
plendor.—Dn punto filipino 
— E l dúo de «La Africana -' 

L A S  T E H R A Z A S .-C allo  de 
L(Spez de Hoyos, inmediato 
al Obelieoo de la Cast^ ls- 
n a . — C a fí restaarant. —

OGrran jardín.— Salón de ti­
ro.— Colampioa.— Croqnat 
-R e c re o s  in ían tilea.-^ 'aa  
festivos banda militar. —  
Abierto todo el dta.

R U SIA .-T odosloadias — Bft- 
RÍonea de patines. Trín^o- 
Embarcaciones. Columpius. 
Tiros de salón y panorimi» 
co. Pim, Pam. P u m .— C af

restaurant.— Abierto el par* 
qna todo el día.

Entrada, 50 céntimos.

PARQUE DE MADRID (Casa 
de f ie r a s ) .  —  Exposición 
zoológica todos loe diaa de 
nuev 3 & doce de la  mañana 
y  de dos de la tarde al ano­
checer.

C O N  O U IN A J iX C A C A O i

E i m ejo r  y  el m ás agrad a b le  d e  lo s  ió n ico s, recetado 
M r  U s  n o ta b ilid ad es ra e d ica íe s  en  la  A n e m i a ,  la  
C lo r o s i s ,  la s  F i e b r e s  de toda c la se , la s  en ferm edades 

d e l E s t ó m a g o ,  la s  C o n v a le c e n c i a s .
s e  M A L U A  E N  I . A S  R n i N C l P A I . e s  F A R M A C I A S

JírmM B U a S A X m  y Z.EBSATJLT  sobra ¡a t  boíalla* 
Poa Mator ! P. LBBg*»LT ]  O*». S, R us Bour9-l'Abt>é, PARIk

Itt mu a;ut intiiettfs 
la ledu in  OrudM lifttieloatt 

¡BUruMcitulu ifudt IS(~.

C  O  M  P  L& L  I E  B  I G
VERDL“ EXTRACTO 
deCARNE L I E B I Gr»ÜU D£ COlKUllSt DESDI IttS

Caldo c o B c e o tr a d o  de carne de vacíi ulitlslmo y  D U lritÍYO  para las h m i l i a s  y  c r fe r m o * .
Kxigir 1» firma del jnrentor Barón LIEBIG  d« tima asat tn ja etiqbeu 

Se vende «nUt principales Drogueriai, Farmacias y  CasM de Comestibkide Espafia.

En Madrid, dirigirse al Sr. D. Antonio M oatalbin, Ventara de la  V ega, nú
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A  I O S  Q U E  S U F R E N  D E  L O S  N E R V I O S

ensayado y  leoomendado 

por los Doctores:

Prof. Or- Mériniére, P«Ki¡
• » Pr«pgrub«f, P»rl«i
• > Düjirilln-Baiiffletz. Parts;
> > Bouchot Pan»;

Coiit«j«rs d« sanldit. or. S«hi-
fsins.

Caiii|«ra 4« wKdM, Or. Ooiw,
Sleltfo;

C*«Mi«ro d* Dr. V. Cnir-
WUitt

MHICo iniliUr. Or. lechl.Wisn: 
Htdicomilllir, Dr. Schisac, Eu« ;̂ 
J*f« e*l unicio midicc. Or. Oar- 

m , Pan*.:
Jtte ttl >iivi«ia mMIcD, 0«, Fw*i* 

ti<r, Agen,
M<4lcs  titular, Dr. GrftttMifli 

JóbllaKc»;
M«ico l>tular.Dr. SBMaeli ZIrkniti 
AtieiUlta, Or, SCaliigrBbtr, cáiareD* 

t«n.
OonW. Dr, mei. *. Aach«nbach,

Corfú:
Dr, ntil. Coriua, Vsnailigr;

■ ■ Angervillt. Pnrfi;
' ■ Lavatíra, I'dnV;
• • Wille, laurkrlaben,
> • Caliiliot. Ar<(chón;
• • FArta«r, Looxao:
> ■ fiullUireW; UordMUx:
• • Labiui. nr)r<l«nut.
. . Bougiivtl. LaFerrlitre:
• • L, Ĥ râ .hfatd. Wfen.
■ • üsbsr, Inasbruck,
> » Hammír. Prauen:
> ♦ W «mc, W M b :
> • *a*1, Broctoo:
■ • Matuschiichntr Brixni:

Acata deapwKsr U3S.* «illoiAn de Un opfi«e\tlaq«e itera T>or tí­
tulo: «Lu cnfermedada* B*n k»M7 U apopteíla. tu profilaxia r  *u 
euraaáóB-. del m»dioo militar Rumaon U  eiuiaao. oíil»to es el 
ni Ilustrar aJ pdblieo sobre la naturaleza ¡ic U 'Inijllllai) nervloai), 
aua causad ;  ID« ceeeMU«i<lK, tai como inhre 1* metien K cily  
económica de curarla 6 de preTeDjffIa Se trata da la aiilicact6ii de 
tiD suevo d«Bciiljnmles(o Csiold^cu, conslstsut  ̂ «n hticer obrar 
sobrael eiet«iiia oerTloBo afcoto, loe rasdicaniHuton abaor1>Mos i«r 
1q p>iol, y  el cual hi dado lu^r^á dlAcu^toim aumerosaa entrftláa 
mis s ltu  penonaUdadei de la eieocia, publieadaa en los pertócUcM I 
de Uedieiaft,

Kniioiro« aoe permitlmoa recomendarlo A todoelce qus lufres d« I 
' li» n«rrios, en la mfunda4 4e nne sncostraran eu él to4i cl«w (ie ' 
I enienaniag Qitli» y preciosa*. Su eovio »e frratia j  Traoco de porU.
I N a d ie  i g i i o ia  q u a  )m  q u e  s u fr u a  ite  d a lo r e e  c o n i la o t s a  d e  c a b e z a ,
I jicuecaa,ccs|feslioDW, uea grande ImlabUÍJail. Inoomaloe.ln.iule- 

l u l e i  y  s o b r w a lto í ,  s e  e n o o u o tra n  oD fW tno* i ls l  * l« p m a rerT iO B i> . 
P u «  o le o ,  ta n t o  é ito »  c o o io  la s  p s n o E M  q u e , h a b ie n d o  a o fr ld c  n o

u© o te  , «arruisrA  OL iiK*r » t e  iD iic M . ti u e
Ira  p a n J r i a l  B o rr;e n l*  il«  u a  tra tH B is D to , r ju e  « o b ra  n n s ' r  i ñ j u i i -  
c ia l ,p r u d a s a < le m p r «  lo a  m e^urm  r e a u lta d w  O tu r r <  eoD fr e c u e n c ia  
q u a  lo a e u l^ iin u s  o o  i l t a a  c o a d lc io a e s .  h a n  a r l a d o  lo d o s  l o i r e -  
c u r ío s  te r i jw u t lc o a  s in  e n c o n t r a j  e lm e n o  a l iv f t ih ir t n jt c r a p l» ,  M e -  
c ia n e s ,  a lo c tr ic i iU d . b aA o a d e  v a p o r ,  d e  m a r ,  e tc .  D*»i>u«a d e  Ira  
p r lm e r a a  a|> lie« cio aN  d a  M l«  tr a ta m ie n to ,  x«  eoD V sn ceti d e a u  v u -  
lo r  io u t i i iu ib le .

V  lo  m itm o  d ir e m o s  d e  u iu e llo a  iD d lv Id a o s  q u e  s te o w n  lo a  t r u .

• . . . . .  « .M  AtAUL
p o n ie s ilu  en  u b i  c I t n i t a n l e n t o  quea«oTiS°<am nit.

Bu cuanto i  iiK)<STanu anetclr^iy clor6tica<. iiadn p(''irii nauor- 
lea nia\or bien qu«ea;e remedio rorlílV-M>lo ;  tteico. Un una iwlv' 
ora, toiloi suauluü porlnfinlMcauSHa ■omul.an «o >Utt'tua,nervinso 
11«» faligt? (le un» vid»dura y precaria, oTirarin prudeniem<'nn> 
leyontlolat In̂ lUacioadíi de folleUi, 9ue lo» pondii al abruíu da 
»11 00BtlBs»ncia« dísaTraíablM, Sa envía, rolvímo» A repelirlo. 
lo realiiarnoi i^ tii  y fraaco de porM.

%C«.d.zld: Nrea M vlchor (>arefa, Parmaceuileos. 
C npellsB vi, D4 m. 1.

(}r«s. V ice n te  t 'e r r e T j  C.*
■'«ijiacbo cestrd: C o a ie r e lo , IS .-S e c u n a l:  r r ln e e d a . t .

■; ESQUELAS
•i Se adm iten en  la 

•• A dm in istración  de 

‘ este periód ico, San 

A gu stín , 2.

P rec ios  m uy eco­

nóm icos.

BiiUnraiiur del CabeUe

ROSSETTER
b  la Anioa ptapataeios qaa

a«Ci«.caata6s o naUe >«riUda 
fm  ea«aa dt «Anseoed 4 
«dad araasads. A nda U mM» 
rsMaa, 4iR4ola aiTMl aadeas 
««« praeiua w eaMio f l  
OQtor aaiura), la nicMn, la 
to«m 7 beiieM te  ta járatitad. 
Oeauvre la easya r  Sos denM 
«ale* de la »>■■. ln;<de Ib 
Mida leí ea»eOo, lo Hace o f  
ctr. (ortlfloa t  baóa raotoer ea 
lat partea cuvai «aao4o aua
S eda la raU. — St/ tiU erm  

tfra  M( M tfaefM M  <*« «  
MUM ttn #1 MMOrt 4* #0» 
IttrtM - ~  B
«DMcOoo U m  U marca M 
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U«doa,*UBdilao h  
itm e U  en eapaficu j  eatoaléi, 

rtn im  el per rntrnormUám 
t«f u»t* 4t t^ikiom é$ A(M> 
f r  *» M M  Mi Miééim m 
BtféU.

A gastea al yav t i > i

Se a l í u l l a u i  g ra n  loca l

cubierto en  g ran  parte 
con  m ontera de cristal, 
en la ca lle  de T a rra go ­
na, núm . 1 0 , en tre las 

estaciones de las D e li­
c ias 7  M ediodía

COMPAÑIA VASCO AIflALPZA
. ,'BABRA Y COMPAS A
S a iid is  f ija s  sem an ales del puerto de la  Ooruffa 

E sta ^ e d ita d a  y  antigua Empresa, qoe caenta hoy 
eoB Telnte Tapores, ha &arto sus salidas:

z T * * i r I ^  H ueN a, C ádiz, M ilaga; A l­
mería, C artayan a, A lican ts, V alen cia, T a r r a ío n a , B arce­
lona, C etet y  Marsella.

P ara  G tíón, S a n ta n d e r?  B ilbao.
^  C arril, V ig o , C id i i  y  S e rilla .

^ b id o — P a r*  Santander y  Bilbao.
Ia  <»rga qo * no e sté  em barcada los días fliados, antea 
o “ W de la  tard e, no p o d rí s e t  adm itida.
Son  a  cargo  de la  E m presa los gastos si por faerza m a­

yor DO pudiera ser em barcada, 
p o ^ ^ t a t f í o  e n U O o m ñ a , D . N icandro F a riñ a , a l

PILDORAS BRISTO
C U R A N  R A D I C A L M E N T E

NESDBIHMO
De venta en todas las Farmacias y  Dro- 

gserias de la Península.
Depoeltarios: Sres. Ferrery Compañía.

B  A R C B X . O N A

AL ESCORIAL
G u /a  a e  u n  v ia j$  e c o n ó m ic o

/ / u sfr a u a  c o n  o c h o  g r a b o ú o a

D escripción  del v ia je , M onasterio, Ig le s ia  y  
Palacio, pan tos de los a lrededores que m erecen  
ser vis itados y  com odidades qno reúnen para 
casar días de cam po, paseos, fu en tes y  cuantos 
datos n ecesita  e l v ia je ro  á fin  de conocer con 
ezactitu d  en  pocas ñoras todas las bellezas de 
aquel Real S itio , s in  necesidad de que le  au x ilie  
ticerone.

F r e o i o  3 0  o ó n t in x o a

D© ye a ta  en  las principales librerías, en k s  
estaciones y  en  la  A dm in istrac ión  de este pe­
riód ico.

SOCIEÜIBDETELÉFOIOSEE MiDRIB
TARIFA DE PRECIOS

' X ' A X ' l f A  G
A P A R A T O S  S U E L T O S  EN V E N T A  

Transm isor m icrofón ico A d e t  en  form a 
de colum na, con  sus dos receptores.
Aparato  m ovib le  que puede co  ocarse 
encim a de una mesa cualquiera, ó 
b ien  sobre una de despacho; funciona 
por m edio d e  un cordón flex ib le , que 
com unica con los h ilos conductores, 
que estáu fijos en la  pared de la  habi*
ta c ió n  c o r r e s p o n d ie n t e ...............................

Transm isor m icro fón ico  A der ordinario,
con  sus dos recep tores .........................

Aparato  combinado Berthon A der, m a­
nejable por su poco peso; puede mo» 
verse  i  vo luntad y  deja  á la  persona 
Que haga uso en  hljertad de su mano
derecha para segu ir escrib iendo........

Cuadros inaicadores para las in sta lac io '
Bes dométti«as sin transmisores ni re­
ceptores, los dos primeros núm eros. .

P or cada núm ero m as................................
T im bres.........................................................
Conmutadores de dos d irecc iones...........
P o r  cada d irección  más.............................
P ila  Leclanché de vasos porosos...........
P ila  L r c la n c h é  c o n  p la c a s  g lo m e r a d a s .
Alam bre de cobre para uso in terio r de

habitaciones, el m etro k .......................
C lav ijas  para t im b res ................................
T e lé fon o  dom éstico M ilde, form a re lo j, 

pudíendo adaptarse á las redes de los 
tim bres interiores, perm itiendo la  co­
m unicación  entre diferentes piezas de 
una m isma casa. E ste  aparato puede 
ser m ovido y  tam bién colocarse en ­
cim a de una mesa cualquiera, ó  bien  
sobre una de despacho. Contiene un
transm isor y  su recep tor..........................  25

E l m ismo aparato en for-na de consola, 
de n oga l, con  a n  tim bre; la  consola 
<i6tá adaptada á la  pared, que es la  
Que con tiene e l aparato, pudiendo 
descolgarlo  para las conversaciones
y  p o n e r lo  so b r e  u n a  m e s a ............................. 30
poyacodos, e l p a r ....................................... 3 5
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—Franti, psnstmi» ante todo en proteger
mi madre y  & mi padre, exclamó Vietoria, 

y  valerosa como una gala de los tiempos he­
roicos, dteenTalnd «1 cusliillo de m o n tv)u e  
ei principe UeTaba suspendido 4 su  lado y  
blandiendo aquella arma con m ano riril, se 
ptepari, lo propio que Frántz, á defender al 
anciano y  i  su  esposa, quienes an el colmo 
del terror se habiaa refugiado inatintíTamen- 
te  en uno de ios io g u lo s del aposento.

Todo esto se pasó con la  rapidez del pensa­
miento. Juan Lebiean, que i  peear de lea 
rueges y  de los esfuerzoi de bu Teclao Jeró­
nimo se había adelantado hasta la  meseta de 
la  escaleta, á fin de rer qué hombres eran 
aquellos que InTadíau la  casa y  subían por 
la  escaleta, no tardó en ser rechazado al in­
terior de la  habitación por el gigantesco L e- 
t  jn  y  por nna docana de descamisados de su 
banda, amnados de sables y  picas.

A un  gesto de eu je fe , separaron agrupadas 
en el descanso y  últim as gradas de U l esca­
leta.

Juan Lebreon corrió entonces á empuñar 
BU fusil armado de bayoneta y  se acercó á 
Frantz y  4 Victoria, i  flu de cubrir con sus 
cuerpos i  sus padres que estaban m adoi y  
aterrorízalos temblando de todos sus miem­
bros.

Lehíron, que entró solo en la  habitación, 
pareció en un principió quedar sorprendido 
é inquieto por la  actitud resuelta de nuestros 
tres personajes.

Frantz, con s u  pistolas de dos caBones. 
amenazaba i  los agresores: Victoria intrépi­
da, con mirada ardiente, iba armada de un 
onchille de monte, y  Juan Lebrenn estaba 
dispuesto 4 cargar á la  bayoneta á los bandi­
dos.

D e repente apareáó el niño Rodün. Desli­
zándose p^r entre los compañeros de L ehi- 
roD , entró á su  rez e n ^  aposento, scereose 
a l gigante, y  levantindosB de puntillas, le  hl- 
Es seña de que qnería hablarle a l oido.

Habiéndose inclinado Lehíroa, le dijo:
“ ^ u e  Ao se te ohiden  los paptk», y a  sabes 

lo que ee te encargó.
Y  el muchacho, notando entonces caaual- 

msDte e l legajo de las leyendas que había 
encim a de la  m>va eo s la^ re 'iq a lis  de fami­
lia, aáidió vitam ente:— Mir , mir«. . aposta­

rla que estin  allí al lado de tquelloB ehitmes, 
AndÁ, de an  salto oógelM y  lárgate...

— Está bien, contestó Lehíron lerantando 
la  cabeza, ó iba sin duda i  seguir «1 consejo 
del muchacho, cuando Victoria, obserraudo 
que las miradas del bandido y  del niílo R o- 
din estaban fljns en los m snuscntos, se lan­
zó á la  mesa, la  cogió por uno de sus pies y  
con un moTÍmiento tan brusco somo rip id o , 
la  arrojó al rincón del aposento donde estaba 
agrupada la fam ilia y  dijo i  Juan:

— Elstos bandidos obedeosn las órdenes de 
noestroB enemigos... (quieren apoderaras de 
nuestra leyenda!

A l oír aquellas palabras, Frantz. tomando 
sus pistolas en una misma mano, empujó la  
mesa detrás de é l del lado donde se  hallaban 
los consortes Lebrenn á punto de desfallecar 
de terror, y  TolYíendo á tomar su  actitud de* 
fsnsÍTa, apuntó á I.ehiron los eaüones de sus 
armas smartilladas.

— limbécill exclamó el niSo Rodin diri­
giéndose a l gigante y  dando con el pie en el 
suelo con despecho.

Era preciso que en sjguída te  hubieses apo* 
derado de los p apelea... Y a  verás que pelu­
ca vas i  lle ra t.

— Quieres callarte, sabandija.. .  y a  sé yo  lo 
que debo hacer, contestó Lehíron, y  adelan­
tando dos pasos, dijo á Juan amenazándole 
con su CBehtUo.

=Ciudadano Lebrenn.. .  |tá e r u  un trai- 
d or!y  ennom b.i; d^l p^ 'blo T en g o á p re n - 
d e r te ...

— ¡Ah! con que vienes á prenderme, con­
testó el joven cruzando la  bayoneta á la  altu* 
ra del pecho del bandido.

Pues bien, vamos á ver como lo haces 
— S i das un paso m is, miserable, te mato 

como nn perro.., y  todavía m e quedarán tres 
cañoneB cargados para que no lo ignoren tus 
cóm plices, aHadió Frantz deO erolstein con 
el dedo en el gatillo y  guisando con el ojo 
derecho á fin da apuntar á Lehiron.

Este, viendo el peligro que eorrfa, contestó 
sin retroceder:

— ¡Ciudadano Lebrenn, tú  haces traición 
al pueblol jT á  ocultas aqui á una aristócra­
ta ... á  la marquesa A ld in il.. héla a q u i . . . j  
el gigaote desig-jó coa íu  cuchUla á V ie- 
t r-a.

le te

Bsta es a a t  de l u  harplai del partido 
«ustriaco. Anoche estaba en un ooacitiábulo 
de reilístsB .,. tá  conspiras oon ella contra 
la  n a c ió n ,,.

Estos papeles que quieres esconder son la 
prueba d etu  c r im e n .,. Vas á entregárnoslos 
enseguida, cono también á esta malvada 
m arquesa...

— |8 i...  s i,.. A la  linterna la  aristócrata! —  
[Viva la nacíónl— [Mueran los traidores! ahn* 
liaron loe compañeros de Lehiron, blandien­
do sus picas y su s sables y  penetrando tumul- 
taesam en teea el aposento.

Per» el gigante, erldentemente ofuscado 
poi la  vista de las pistolas que no cesaba de 
apuntarle Frantz de Gerelstein, y  no querien­
do recurrir á la iuerza sino en el último ex­
tremo, Contuvo con un gesto á la  turba que 
lo  seguía, y  dirigiéndose á Juan le  «lijo:

— Bntrégame la aristócrata y  los papeles,.. 
y t e  perdono,

— [Tú, perdónam e.,, miserable!... Sal de 
aquí al instante, sino te paso con la  bayo- 
netal

— A  la  nna... á  las dos, ^quieres entregar­
me la  aristócrata y  sus papeles?.., repuso len- 
tam entf Leíron, no perdiendo de vista á 
Frantz de Qeroltein, qne sin cesar le estaba 
apuntando con sus pistolas. jP o r  últim a 
vez... te resistes?

— lAyl ¡Dios m iel... jtened piedad de noso­
tros! murmuró la  señora Lebrenn dominada 
por el terror y  estrechando convulsivamente 
en su s brazos á su esposo quien, postrado por 
aquel nuevo golpe, unido i  las vivas emo­
ciones del día, estaba á punto de desfallecer. 
— ¡Oh! jesposo mió! ¡hijos míoal ¡estáis perdi­
dos! |Yan á  degoilaros!

— iFuera de aquí malvados! contestó Joan 
Lebrenn á la  intimación de Lehiron. Este 
hizo una se3a de inteligencia á sus compañe­
ros, y  gritó:

— ¡Adelante! jadelantel ¡Loe tra id sresy  los 
aristócratas á la  tiuternal 

Esto diciendo Lehiion  se arrojó de lado 
bruscamente y  se inclinó con presteza para 
escapar a l fuego de Frantz de Oerolstein; pe­
ro éste cambió con ig u a l rapidez la  dirección 
de su arma... la  inclinó... apuntó... disparó... 
7  el gigante, después de levantarse oonvulsi* 
Yam eott, sxtsadió los brazos en «rus, soltó

1811 Cuchilla, hamboleá y cayó da rostro a 
suelo.

Sus cómplices, tan cobardes como feroces, 
amedrentados por la  desgracia de su  jefe, 
c u ja  audacia los exaltaba y  arrastraba, titu­
bearon en adelantar...

Batonces Victoria se arrojó sobre ellos cu­
chillo en mano, cruzando la  cara dsl primero 
^ue se le presentó; Juan los cargó á la  bayo­
neta, y  Frantz, doUéndole de matar á aquellos 
miterables, cogió nn morrillo de la chimenea 
sirviéndose de é l á  guisa de inazo .. descar­
gando sendos golpes á los bandidos que re­
trocedieron en desorden hacia la  pnerta.

De repente nuevos clamores y  un rum or de 
pasos precipitados, anunciaron que varios 
hombres subían  apresuradamente la esca­
lera,..

Eran los camaradas de Juan Lebrenn. 
Convocados por él ea el patio de la  casa, aca­
baban de saber por el portero que una doce­
na de malvados de rostro patibulario, que­
rían arrestar al joven  a rtesan o..

Los cómplices de Lehiron, viendo cortada 
su  retirada, dominados psr e l terror, rindie­
ron las armas y  pidieron perdón diciendo 
que habían sido engañados y  seducidos por 
el naalvade Lehiron.

Entonces, en medio del tumulto, oyóse una 
exclamación de dolor lanzada por la  señora 
Lebrenn.

— jAh! este maldito muchacho m e es*á 
mordiendo, ¡Juan!

Bl joven artesano retrocedió, y  mientras 
que sus camaradas precipitaban á los bandi­
dos de arriba abajo de la  «scalere á oul atazos 
corrió al lado de su madre y  vió que estaba 
luchando con e la iñ e  Hodin.

Est*, Bal a las recomendaciones que sin 
duda había recibido, y  tsparando aprovechar­
se de la  confusión, acababa de apoderarse de 
un legajo de manuscritos; la  señora Lebrenn 
sa esforzaba en quitárselo* y  el niño le mor­
día la m a n o co n  furia...

Coger al pilluelo por la  cintura y  enviarle 
á rodar á diez pasos de distancia, después de 
haberle quitado las leyendas, tal fué el pri­
mer movimiento del joven  artsaano; en se­
guida se eaíoizó en tranquilizar á sus pidres, 
mientras que el asqueroso muohM bo arrasa 
trán d oisy  detli2ándo»« oomo una vib«H  pot
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